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Fábulas rescatadas de un pasado remoto 
que encierran el secreto de la felicidad
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Para mi buen amigo y alumno Gabino Diego 
-fabuloso actor y bella persona- con todo cariño.
«La abeja revolotea zumbando hasta que se posa 
en la flor y liba la dulzura de la miel que hay en 
ella. Pero, una vez dentro de la flor, gusta en 
silencio del néctar. Cuando el ser humano disputa 
sobre doctrinas y dogmas, demuestra no haber 
probado el néctar de la verdadera enseñanza. 
Una vez que lo ha probado, se torna silencioso.»
RAMAKRISHNA
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porque su infinito amor por todos los animales es 
tan revelador como maravillosamente contagioso. 
Siempre estoy profundamente agradecido a dos amigos muy queridos y admirados, ambos formidables 
periodistas y comunicadores: Jesus Fonseca Escartín 
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Mi inmenso agradecimiento para todos aquellos que aman y defienden a esas extraordinarias y 
mágicas criaturas que son los animales, con los que 
tan mal se comporta frecuentemente el llamado ser 
humano; ya debería en infinidad de cosas parecerse 
a ellos, y en ellos debería inspirarse.
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Ya he publicado antes libros de cuentos milenarios, extraordinariamente bien acogidos por lectores de todas las edades, pero 
no había hecho ninguna recopilación de cuentos en los que aparecieran uno o varios animales en todos ellos, es decir, donde 
siempre estuviera presente alguna criatura viviente además del 
ser humano. Así, he recopilado aquí un buen número de cuentos donde los animales son los protagonistas absolutos, apareciendo en algunos mezclados con personas, pero no hay una sola 
de las narraciones incluidas en esta obra en la que no aparezca 
una de esas formidables criaturas de las que tanto tenemos que 
aprender y a las que el ser humano, desde su minoría de edad 
emocional y espiritual, viene dañando injustificada y cruelmente 
desde tiempos inmemoriales. Ojalá llegue el día en que todos 
comprendamos que la esencia de un animal es como la de un ser 
humano, y que sus sentimientos, demasiado a menudo, son bastante más inofensivos e incluso mucho más nobles.
Recojo en esta obra un buen número de historias espirituales 
milenarias y anónimas que los maestros transmiten oralmente 
a sus discípulos, y que revelan y sugieren en pocas palabras más 
que un voluminoso tratado de filosofía o metafísica. Son historias sencillas y directas, amenas y cargadas de sentido, que ayudan al despertar de la consciencia y al desarrollo del entendimiento correcto. Forman parte del legado cultural y espiritual 
de la Humanidad, y exponen o apuntan de forma muy sencilla tanto verdades trascendentales como enseñanzas perennes. 
Ilustran de forma fácil, y a la vez magistral, lo esencial de las 
enseñanzas para el desarrollo de la virtud y la sabiduría. Son 
para ser leídas y releídas y, cuanto más las leemos, más nos enri quecen y más nos ayudan en la consecución de significativos destellos de consciencia.


De acuerdo con el grado de entendimiento y madurez del lector, adquieren distintos niveles de comprensión: desde el más 
aparente y literal, al más profundo y elocuente. Dada su naturaleza, son ideales tanto para niños como para adultos y, al ser 
adogmáticas, sirven tanto para agnósticos como para creyentes de cualquier confesión. No hay quien no disfrute con estas 
narraciones. que a la vez nos proporcionan destellos de visión 
clara y comprensión profunda.
Cada historia consta de una breve reflexión, invitando al lector 
a que añada otras que pueda inspirarle y revelarle la lectura.
Fue Bernard Shaw quien dijo: «Cuanto más conozco a la gente, 
más quiero a mi perro». Ojalá podamos llegar a decir: Cuanto 
más conozco a la gente, más quiero a la gente... y también a mi perro, y 
a mi gato, y a todos los animales del mundo.
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Estaba un asceta en su ermita practicando la contemplación 
cuando de repente notó que un ratoncito había empezado a 
roerle las ropas y le estaba distrayendo.
-¡Estúpido animal! - le gritó malhumorado-. ¿Es que no te 
das cuenta, necio, de que perturbas mi práctica de meditación?
-Es que tengo mucha hambre, buen hombre - se lamentó el 
ratón-. Siento molestarte, pero estoy realmente hambriento.
En un tono muy desabrido, el asceta masculló:
-¡Serás bobo! Llevo más de treinta años de contemplación 
buscando la unidad con lo Divino y me has hecho fracasar 
distrayéndome.
El ratoncito replicó:
-¿Cómo buscas la unidad con lo Divino si ni siquiera puedes 
sentirte unido a mí, que tan sólo soy un simple ratón?
El maestro dice: a menudo miramos tan lejos que no vemos lo que hay 
de valor junto a nosotros. La verdadera espiritualidad debe vivirse en 
lo más cercano e impregnar con ella todo lo que nos rodea. Se puede 
alcanzar la consciencia de la unidad con todo, hasta con una brizna 
de hierba, siempre y cuando así uno recupere su propia esencia, que es 
donde anida la esencia de todos los seres que sienten.


 


[image: ]
He aquí que un hombre sostenía en los brazos una cabra mientras ésta se alimentaba de un arbusto. Otro hombre pasó por allí 
y le preguntó:
-Pero, ¿a qué viene sostener a la cabra para que coma, cuando 
ella puede hacerlo perfectamente sin que cargues con ella? ¡Vaya 
pérdida de tiempo!
-Sí - repuso sosegadamente el hombre-, pero a la cabra no 
le importa.
El maestro dice: no permitas nunca que tu visión resulte velada por condicionamientos, modelos y patrones, y aprende a adoptar los puntos de 
vista más variados, y por tanto más enriquecedores. Hay que trascender 
las categorías de la mente, porque la vida no puede vivirse de otro modo 
con claridad y frescura; sólo momento a momento, con plenitud y sin 
urgencia.
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Érase un genial alquimista que visitó un reino y al ser recibido 
por el Monarca, se apresuró a decirle:
-Señor, por tratarse de vos, si lo deseáis, puedo ofreceros una 
pócima que os otorgará la inmortalidad.
Ante tan asombroso ofrecimiento, el rey, estupefacto, no supo 
que responder. Quedóse tan desorientado con tan inhabitual 
ofrecimiento que decidió convocar a su consejo formado por 
siete sabios, de los cuales seis eran humanos y el séptimo era un 
perro.
El rey puso al corriente a sus consejeros del insólito ofrecimiento del alquimista. Los seis humanos aseveraron enseguida:
-Nosotros, majestad, no lo dudaríamos ni un instante. 
Ingiere la pócima y hazte inmortal. ¿Qué más podría desear un 
ser humano?
Pero el perro guardaba silencio pensativo. El rey preguntó:
-¿Y tú qué piensas?
Yo jamás tomaría esa pócima, majestad. ¿De qué sirve vivir 
eternamente si no se puede contar con nuestros seres queridos 
para disfrutar de la vida? Si tomas la pócima, viviréis eternamente, pero perderéis la serenidad y os atormentará el recuerdo 
de los seres amados que irán desapareciendo constantemente. 
¿Puede haber un dolor más espantoso?
El monarca destituyó a los seis sabios humanos y se quedó 
sólo con el sabio perro como consejero. Fue una gran elección y 
jamás se arrepintió de haberla tomado.
El maestro dice: el sentido de la vida radica en el amor y la amistad. Sin 
ellos, la vida puede hasta ser una calamidad. Debemos aprender a rela cionarnos con los demás desde el corazón, a tender lazos afectivos solidarios y fecundos. La buena relación con los demás debe ser siempre una 
de nuestras prioridades más esenciales. Más vale un día de vida con tus 
seres queridos que cientos de años sin ellos.
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Cierto día se acercó un león hasta el borde de un lago de transparentes aguas a saciar su sed. Al hacerlo, vio su rostro reflejado 
en las cristalinas aguas e, inquieto, se dijo: «¡Vaya! Estas aguas 
deben pertenecer a este león. Debo tener mucho cuidado con 
él».
Atemorizado, se alejó presto del lago.
Horas después, era ya tanta la sed que tenía que decidió volver 
al lago, pero al ir a beber, de nuevo vio el rostro del león propietario de esas aguas, por lo que se alejó de allí aterrado.
Lo intentó una hora después, pero el león del lago seguía 
allí.
La sed era desesperante. Pasó otra hora y, cuando ya no podía 
aguantar más, tomó la decisión de que bebería de esas aguas, 
sucediese lo que sucediese. Aterrado, se acercó al lago y metió 
de súbito la cabeza en las aguas, al hacerlo, ¡oh milagro! El león 
del lago desapareció.
El maestro dice: muchas veces, al enfrentarnos directamente con el miedo 
éste desaparece, mientras que otras veces debemos aprender a desenvolvernos con él, a conocerlo y debilitarlo. El miedo es un aliado que nos 
permite reaccionar con ansiedad para autodefendernos, pero cuando ese 
miedo es imaginario y nace de la distorsión de nuestra percepción o cognición, de nada nos defiende, consiguiendo sólo condicionarnos y robarnos la libertad interior.
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Uno de los hijos de la Diosa jugaba con una gatita y la hirió en 
la cabeza con las uñas. Cuando el muchachito regresó a casa, 
corrió alborozado a abrazar y besar a su madre. Al acercarse al 
hermoso rostro de la mujer, vio que un profundo arañazo surcaba la anacarada mejilla.
-Mamá, - dijo el niño-, tienes una herida muy fea en la 
mejilla, ¿Qué te ha pasado?
La Diosa miró tiernamente a su hijo, con ojos de prodigiosa 
belleza. Le respondió con voz triste.
-Es un arañazo que me has hecho con tus uñas.
Perplejo, el niño se apresuró a protestar:
-No, mamá, yo no he sido. ¡Te lo aseguro! Yo nunca te haría 
el menor daño. Nunca amaré a nadie tanto como a ti.
Una delicada sonrisa se perfiló en los labios de la Diosa.
-Hijo mío, ¿acaso has olvidado que esta mañana arañaste a 
una gatita?
-Lo recuerdo muy bien, madre. Es verdad que la arañé en la 
cabeza sin darme cuenta.
-Pues hijo mío - se expresó la Diosa-, ¿acaso no soy yo 
misma la creación entera? Al arañar a esa gatita, me arañabas a 
mí. Cuídate de no herir a criatura alguna, porque cuando hieres 
a otro ser me hieres a mí.
El maestro dice: al insultar, te insultas a ti mismo; al descalificar, a ti 
mismo te descalificas, al dañar a los demás, es a ti mismo a quien dañas. 
Todos formamos parte de una gran familia de seres que sienten, y de 
comprenderlo así, no habría lugar para herir a los demás y tendríamos 
mucho cuidado en no causar mal alguno, ni siquiera por negligencia.
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Era una abeja muy alegre y extraordinariamente vital. Una vez 
volaba de flor y en flor, embriagada por su néctar, alejándose de 
forma imprudente de su colmena, mucho más de lo aconsejable, 
y para cuando se dio cuenta ya empezaba a anochecer. Estaba el 
sol ocultándose justo cuando ella se deleitaba con el ambrosíaco 
néctar de un loto. Con la noche, el loto se plegó sobre sí mismo 
y se cerró por completo, por lo que la abeja se quedó atrapada 
en su interior.
La abeja, sin preocuparse en lo más mínimo, se dijo para sí: 
«No importa. Así podré pasar aquí toda la noche, sin dejar de 
libar este néctar tan maravilloso. Mañana, en cuanto amanezca, 
iré a buscar a mis familiares y amigos para aconsejarles que 
también ellos vengan aquí, a probar este manjar tan agradable. 
Seguro que serán muy dichosos saboreándolo».
La noche cayó por completo y por ese paraje acertó a pasar 
un elefante hambriento que engullía todo lo que se cruzaba en 
su camino con la ayuda de su fabulosa trompa. La abeja ignorante de lo que sucedía en el exterior, seguía libando sin cesar, 
plácidamente alojada en el interior del loto. Mientras tanto, se 
decía una y otra vez: «¡Qué néctar tan fantástico, tan dulce y 
delicioso! ¡Esto es la maravilla de las maravillas! No sólo traeré 
aquí a todos mis familiares, amigos y vecinos para que lo prueben, sino que me dedicaré a fabricar miel en grandes cantidades 
para venderla y obtener mucho dinero a cambio y adquirir así 
todas las cosas que me gustan en este mundo».
De pronto el suelo tembló estrepitosamente a su lado. El elefante engulló el loto y la abeja apenas tuvo tiempo de pensar: 
«Este es mi fin. Me muero. ¿Dónde quedan ahora todos mis planes y proyectos?


El maestro dice: el ser humano se deja condicionar por sus memorias y 
expectativas inciertas, apartando así la atención del aquí y el ahora, que 
es lo que cuenta. Pierde tanta energía al dejarse arrastrar por el parloteo 
de la mente, que pierde la vitalidad y la plenitud necesarias para vivir 
intensamente la realidad inmediata. El aquí y ahora es el momento, y 
todo aprendizaje tiene lugar instante a instante. Intentemos superar la 
enfermedad de pensar en el mañana y aprendamos a centrar nuestra 
mente, alerta y ecuánime, en cada situación. Una mente atenta es una 
bendición y eleva lo rutinario a la categoría de sublime.
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Una tortuga había hecho gran amistad con dos garzas.
Los tres animales habitaban a orillas de un lago y saciaban 
diariamente su sed en sus apacibles aguas. Tratábase de un lago 
natural, que se abastecía con las aguas de la lluvia, pero un año 
se produjo una pavorosa sequía y las aguas del lago fueron mermando hasta secarse por completo. La situación era desesperada 
para los tres animales.
Las garzas hablaron entre sí y decidieron emigrar a regiones 
más húmedas donde poder sobrevivir. Comunicaron su decisión 
a la tortuga y ésta, alarmada, empezó a lamentarse.
-¡Ay de mí! ¿Qué será de mí? Vosotras disponéis de alas y 
podéis volar, pero ¿qué haré yo? Moriré de sed. ¡Vaya destino me 
espera!
La tortuga empezó a llorar desconsolada y hasta el caparazón 
se lleno de sus pesarosas lágrimas. Las garzas sintieron mucha 
compasión por ella.
-¡Tu llanto, amiga querida, nos parte el corazón!
Toda la noche estuvieron las garzas y la tortuga dándole vueltas a la penosa situación, a ver si eran capaces de encontrar una 
solución. Comenzaba a despuntar el día cuando, ¡albricias!, 
tuvieron la fortuna de discurrir una. La solución consistía en 
que las dos garzas sujetarían un palo con los picos mientras volaban y la tortuga se agarraría con firmeza al mismo con la boca, 
pudiendo así ser transportada por los aires hasta regiones más 
húmedas donde podrían sobrevivir los tres animales. Tan contenta estaba la tortuga que no dejaba de hacer bromas.
-¡Vamos, vamos! - Dijo una de las garzas-, basta de bromas 
y manos a la obra.
Cada garza cogió con el pico el extremo de un palo y la tor tuga se agarró al centro del mismo con la boca. Alzaron el vuelo 
y se fundieron con un hermoso horizonte, claro e ilimitado. 
Recorrieron una larga distancia y, al pasar por los pueblos, la 
gente exclamaba maravillada:


-¡Qué tortuga tan inteligente! ¡Mirad con qué habilidad se 
agarra al palo con la boca!
La tortuga iba encantada y henchida de orgullo por aquellos 
comentarios tan elogiosos, mientras las garzas se ocupaban diligentemente en seguir el vuelo, sin prestar atención a las opiniones ajenas. En cada pueblo que sobrevolaban, las gentes exclamaban asombradas halagando a la tortuga. Al cruzar un valle, los 
habitantes que lo poblaban empezaron a exclamar alborozados:
-¡Mirad, mirad, que garzas tan sabias y diestras! ¡Qué maravilla! ¡Qué animales tan inteligentes y que sagazmente transportan a la tortuga sirviéndose de la vara que sostienen con el pico! 
¡Qué criaturas tan bellas! ¡Y qué bien vuelan! ¡ Cuán elegantes 
son estas garzas!
La tortuga, que tan lisonjeada se había sentido anteriormente, 
llenándose de vanidad, al comprobar que los habitantes del valle 
no hacían sino alabar a sus compañeras y no decir nada sobre 
ella, no pudo hacer menos que exclamar:
-¡Qué sabréis vosotros! ¡Estúpidos ignorantes! ¡No tenéis ni 
idea!
Al abrir la boca para hablar, soltó el palo y se precipitó en el 
vacío yendo a dar contra unas rocas que resquebrajaron su caparazón e hirieron su cuerpo de muerte.
El maestro dice: en la India hay un adagio que reza: «Si quieres ver cara 
a cara al diablo, mira tu propio ego». El ego nos hace vulnerables, nos 
hace vivir de espaldas a nuestro Propio ser, y eso a menudo trae fatales 
consecuencias.
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La lechuza y la tórtola se habían hecho amigas inseparables. 
Les gustaba mucho estar cerca la una de la otra y compartir sus 
opiniones. Habían llegado a unirlas lazos de la más profunda 
amistad.
Cierto día, la tórtola tuvo ocasión de ver como su compañera 
hacía preparativos para marcharse.
-Pero ¿es que te vas, mi buena amiga? - le preguntó.
-Sí, amiga tórtola - repuso la lechuza muy abatida-, y te 
aseguro que todo lo lejos que pueda de aquí.
-Pero, ¿por qué? - preguntó con extrañeza la tórtola.
Tras quedarse unos instantes tristemente pensativa, contestó 
la lechuza:
-Porque a la gente de este lugar no le gusta mi graznido; se 
ríen, se burlan de mí, me insultan y me humillan.
La tórtola le escucho con mucha atención e hizo una pausa 
silenciosa antes de hablar.
-Mira, mi querida amiga, sería buena idea que te fueras si 
pudieras cambiar tu graznido, pero entonces ya no necesitarías 
alejarte de este lugar. Si, por el contrario, no te es posible cambiar el graznido, ¿qué objeto tiene que te mudes? Allí donde 
vayas también encontrarás gente que no guste de tu graznido 
y se meterán contigo y te ridiculizarán, ¿Qué harás entonces? 
¿Volver a mudarte? Es mejor que permanezcas aquí y que no 
pierdas tu serenidad y equilibrio porque haya a quien no le guste 
tu graznido.
El maestro dice: no podemos gustar a todo el mundo. Habrá muchas personas a las que no gustemos, pero debemos aprender a ser nosotros mis mos, indiferentes al gusto o disgusto que pueda producir en otros nuestra 
naturaleza y, sobre todo, firmes para no dejarnos turbar por las personas 
que tienden a censurar o descalificar.
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Era el rey de los monos y nadie era tan arrogante y fatuo como él. 
Un día se enteró de que había un gran maestro iluminado que 
se llamaba Buda y se dijo: «Ese hombre tiene que conocerme. Le 
merecerá la pena hacerlo».
Se enteró de dónde se hallaba Buda y corrió a encontrarse con 
él. Nada más hallarlo, le dijo:
-Señor, de veras me extraña que siendo yo el rey de los monos 
no hayas enviado nunca a nadie a buscarme para conocerme. Soy 
el rey de millares y millares de monos. Tengo un gran poder.
Guardó silencio Buda el noble, y lo miró apacible, sin inmutarse. El rey de los monos se mostraba descaradamente prepotente y vanidoso.
-No lo dudes, señor - añadió-; soy el más fuerte, el más 
rápido, el más sagaz, el más resistente, el más hábil, el más audaz. 
Por eso soy el rey de los monos. Si no lo crees, ponme a prueba. 
No hay nada que yo no pueda hacer. Si lo deseas, viajaré al fin 
del mundo para demostrártelo.
Buda seguía observando en perfecto silencio, pero le escuchaba con atención. El rey de los monos añadió con jactancia:
-Ahora partiré rumbo al fin del mundo, para luego regresar 
aquí nuevamente.
Y partió raudo sin que Buda despegara los labios.
Fueron días y más días de viaje. Surcó mares, dunas, desiertos, 
bosques, montañas, canales, estepas, llanuras, valles, gargantas y 
planicies... Finalmente llegó a un lugar donde había cinco columnas, viéndose más allá de las mismas sólo el ilimitado vacío. Se 
dijo: «No cabe duda, he llegado al fin del mundo. ¡Soy formidable! No tengo rival en destreza, resistencia e intrepidez».
El rey de los monos, en el colmo de su soberbia, orinó sobre aquellas columnas para marcar territorio. Luego emprendió el 
viaje de regreso y de nuevo atravesó desiertos, dunas, planicies, 
bosques, altos picos, lagunas, valles, cañones... Trascurrieron 
varias semanas sin dejar de correr, y finalmente volvió al punto 
de partida y se encontró cara a cara con Buda.


Ya me tienes aquí, señor - dijo henchido de ego-. Habrás 
comprobado, señor, que no exageré en nada al decirte que soy el 
más osado, hábil, veloz y capacitado. Por eso soy el indiscutible y 
venerado rey de los monos.
Buda se limitó a decir:
-Mira bien dónde te encuentras.
Atónito, el rey de los monos comprobó que se hallaba en 
medio de la palma de una de las manos de buda y que jamás 
había salido de la misma. Había llegado hasta sus dedos, que 
le parecieron columnas, marcando territorio en ella, viendo 
más allá el abismo, fuera de la mano de Buda, que jamás había 
sobrepasado.
El maestro dice: no hay peor consejero que la soberbia ni cárcel más 
angosta que la del narcisismo. Un antiguo adagio reza: «El ego es como 
un lazo que, cuando se aprieta más de lo adecuado, te quita la vida 
ahorcándote». Son muchos los males del ego desorbitado: vanidad, infatuación, prepotencia, afán de ejercer poder y tantos otros. Los antiguos 
sabios utilizaban el recordatorio de la muerte para adiestrarse en la 
humildad y menguar el ego.
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Una colosal tigresa atacó un rebaño de ovejas poco antes de dar 
a luz, para luego tener su cría y morir en el parto. El cachorro 
creció entre las ovejas, llegando a estar convencido de ser una de 
ellas. Como una oveja más llegó a ser considerado y tratado por 
sus compañeras de rebaño.
El tigre-oveja era sumamente apacible, pacía y balaba, e ignoraba por completo su verdadera naturaleza.
Transcurrieron los años y he aquí que cierto día se llegó un 
tigre hasta el rebaño y, de súbito, se lanzó a atacarlo. El tigre no 
salía de su asombro al comprobar que entre las ovejas había un 
tigre cuyo comportamiento era como el de una oveja más.
El tigre se dirigió al tigre-oveja.
-Oye, ¿a qué se debe que te comportes como una oveja si tú 
eres un tigre?
Pero el tigre-oveja baló muy asustado. Entonces el tigre lo condujo hasta un lago y le mostró su imagen, pero el tigre-oveja 
no dejaba de balar, convencido de ser como sus compañeras. El 
tigre cogió un trozo de carne y se lo dio, pero el tigre-oveja lo 
rechazó.
-¡Pruébalo ahora mismo! - le ordenó airado el tigre.
El tigre-oveja, intimidado, probó la carne sin dejar de balar. 
Fue en ese momento, al probar la carne cruda, cuando se desataron sus instintos de tigre y tuvo conocimiento de su verdadera 
naturaleza.
El maestro dice: vivimos de espaldas a nuestra verdadera naturaleza, 
identificados con nuestras tendencias y preocupaciones. Estamos tan 
absortos en el ego y en el yo-social, que vivimos de espaldas a nuestro ver dadero ser. Tenemos que asentarnos en nuestra auténtica naturaleza, 
mediante la práctica de la meditación y el desarrollo del entendimiento 
correcto, convirtiéndonos así en lo que en realidad nunca hemos dejado 
de ser.
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Era un maestro espiritualmente muy evolucionado, además de 
sumamente cariñoso con sus discípulos. Un amanecer los congregó y se expresó así:
-Queridos míos, el ave tiende hacia el horizonte como las raíces del árbol buscan el agua. El riachuelo fluye hacia el río más 
caudaloso, como los girasoles se vuelven hacia el sol y el loto se 
repliega sobre sí mismo al anochecer. Los buenos sentimientos 
tienden hacia las buenas obras, como los pensamientos nobles 
hacia las palabras corteses y llenas de amor.
-Pero ¿por qué hay personas malvadas que no pueden alejarse 
de su perversidad y que incluso se empeñan en mancillar lo que 
hay de hermoso y limpio? - preguntó uno de los discípulos.
-Me gusta que preguntéis - dijo el mentor-, porque sin 
preguntas no hay respuestas.
-Sí, maestro - intervino otro discípulo-, ¿por qué hay gente 
aviesa que se afana en propagar lo más feo y destructivo y malograr lo bello o incluso combatir lo que es beneficioso?
El maestro esbozó una leve sonrisa, paseó la vista por todos 
sus discípulos y finalmente dijo:
-Hay gente refractaria a lo hermoso y lo noble -y su sonrisa adquirió un matiz de tristeza, mientras su rostro asumía una 
expresión grave-. Hay personas reacias a la pureza, como el 
buitre rechaza lo que no sean despojos.
-¿Refractarias? - preguntaron extrañados los discípulos.
-Refractarias, sí. Acompañadme. Quiero enseñaros algo.
Los discípulos siguieron al maestro. El mentor los llevó hasta 
un hediondo estercolero y cogió un gusano estercolero ante la 
perplejidad de los discípulos.
-Seguidme - dijo el maestro.


Le siguieron y el preceptor se dirigió a un estanque donde florecían hermosos lotos. Los discípulos observaron, asombrados, 
cómo el maestro colocaba el gusano estercolero sobre el más 
espléndido de los lotos.
-Observad. Observad con mucha atención - dijo luego.
Así lo hicieron los discípulos. Contemplaron entonces cómo 
el gusano estercolero se debatía, horrorizado, sobre el loto, queriendo afanosamente escapar como fuera y regresar a su maloliente medio.
-¿Os dais cuenta? - dijo el mentor-. Este gusano no tiende 
hacia la pureza y la exquisitez del loto, sino hacia la inmundicia. 
Es refractario a la pureza.
El maestro dice: asóciate en lo posible con personas sabias que compartan 
tus inquietudes de mejora; más vale caminar en solitario como el elefante 
a tener que hacerlo con personas que nos turban y confunden.
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Eran un búfalo y un yak que se habían hecho estupendos amigos. El búfalo, como sabemos, vive en regiones mucho más bajas 
que el yak, que habita en zonas de mayor altitud. Por este motivo 
empezaron a tener dificultades, muy a su pesar, porque cuando 
el búfalo ascendía a visitar al yak, era atacado por el mal de las 
alturas, y cuando el yak descendía a reunirse con su amigo el 
búfalo, se asfixiaba de calor y el aire le resultaba irrespirable. 
Tenían un grave problema y no sabían como resolverlo. ¿Qué 
hacer?
Una cabra hizo saber al yak y al búfalo que, en un recoleto 
paraje de la montaña, había un sabio que tal vez pudiera aconsejarles acertadamente. No tenían nada que perder y, aunque 
hubieran preferido que les aconsejara un animal sabio en vez de 
un hombre sabio, recurrieron a éste y le expusieron el asunto.
El sabio se quedó unos instantes pensativo. Luego rompió el 
reconfortante silencio del paraje.
-No os preocupéis, amigos. Lo importante siempre es buscar 
el punto medio, el equilibrio.
Los dos animales, atónitos, preguntaron:
-¿Y en qué nos puede ayudar eso, venerable sabio?
-En mucho - aseveró el hombre-. El punto del medio, el 
equilibrio se tornará en vuestro mejor aliado.
Impacientes, los animales preguntaron:
-Pero ¿en qué nos ayudará de verdad a resolver nuestro 
problema?
El sabio sonrió apacible y dijo:
-Mirad, amigos, es muy fácil. Os diré lo que tenéis que hacer. 
Buscad un terreno donde podáis veros, cediendo cada uno un 
poco. Tu, yak - dijo dirigiéndose a éste-, debes descender hasta donde te sea posible sin perjudicarte, y tú - agregó, dirigiéndose al búfalo - debes ascender hasta donde puedas sin 
dañarte. Os encontraréis en ese espacio intermedio y seguiréis 
alimentando vuestra hermosa amistad. En verdad, no hay nada 
como la amistad.


El yak y el búfalo lo hicieron así y encontraron la manera de 
seguir cultivando su amistad, y ello gracias a haber hallado el 
punto medio, el equilibrio.
El maestro dice: el equilibrio es el punto equidistante entre los extremos, 
que son trampas y emboscada; el equilibrio es armonía y nace de la visión 
clara que conduce a esa energía de precisión, claridad y cordura que es 
la ecuanimidad.
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También hay murciélagos que buscan la luz y la sabiduría. El 
protagonista de nuestra historia era uno de ellos. Anhelaba fundirse con el sol, ya que para él era el símbolo de la luz perfecta. 
Sabía bien que nunca podría ver los rayos del sol, pero sí fundirse con el astro rey. Lo intentaba uno y otro día, pero cada vez 
que ascendía volando durante largas horas acababa agotándose 
y perdiendo el espacio conquistado.
Un ermitaño que contemplaba los denodados esfuerzos del 
murciélago, le dijo:
-Amigo mío, no seas insensato. Ni aunque viajaras mil años 
seguidos podrías alcanzar el sol. Lo que pretendes es tan absurdo 
como que una hormiga quiera llegar a la luna. Lo mejor que 
puedes hacer es desistir de tu locura.
Al murciélago le parecieron razonables las palabras del ermitaño, pero se dijo que nada ni nadie le haría desistir de su 
propósito.
Nuestro amigo el murciélago siguió intentando alcanzar el sol 
durante años, cada vez más viejo y cansado. Había volado tanto 
que un día se preguntó en voz alta: «¿No habré volado demasiado y dejado atrás el sol?»
Un arrogante y vanidoso pájaro escuchó las palabras del murciélago y se apresuró a decirle hoscamente:
-¡Eres el animal más estúpido y ridículo que he visto nunca, 
además de un miserable ciego! No vas a ninguna parte porque 
sólo vuelas en círculos, bobo, y no avanzas ni un centímetro 
en todo el día. Yo, que veo muy bien, sí que podría ir al sol en 
cuanto quisiera. Pero, además, estás agotado, sin ánimos. Olvida 
esas tonterías.
El murciélago replicó con ironía:


-Resulta más que sorprendente, amigo mío, que yo no tenga 
ojos para ver lo que hay en el exterior y tú, al parecer, puedas ver 
con los tuyos el interior de las criaturas. ¡Qué sagaz eres!
Y siguió volando, y volando, y volando...
Volaba sin cesar, día tras día, con anhelo inquebrantable, con 
un tesón sobrecogedor. Y fue enfrascado en esa empresa tan 
ardua cuando dejó de latir cierto día su diminuto corazón. Pero 
cuando su cuerpo caía en el espacio, un rayo de sol lo alcanzó 
para atraerlo hacia su seno, fundiendo el cuerpecito del murciélago con el núcleo del astro.
En cambio, el pájaro arrogante aún sigue vivo y volando, pero 
de espaldas al sol y, aunque tiene vista, cada día está más lejos del 
disco solar que ilumina todo lo animado e inanimado.
El maestro dice: nada es tan importante, en la búsqueda de la paz interior y la sabiduría como la motivación pura y el esfuerzo tenaz. Nada 
hay tan poderoso como un esfuerzo bien aplicado y una resolución firme 
para encontrar la quietud y la comprensión clara.
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Era un campesino muy laborioso, pero las cosechas de ese año 
habían quedado malogradas por la sequía, hasta el punto en que 
el hombre casi ni podía dar de comer a su mujer y a sus hijos. 
Ante una situación tan desesperada, no tuvo más remedio que 
recurrir a un acaudalado noble.
-Señor - le suplicó-, présteme algunos granos de trigo 
para que no muramos de hambre mi familia y yo.
-De acuerdo - repuso el potentado-. Te daré mucho más 
que lo que me pides; te prestaré unas monedas de oro, pero para 
ello deberás esperar unos meses a que recaude los impuestos. 
¿De acuerdo?
Entonces el campesino dijo:
-Señor, quiero contarle algo. Cuando venía hacia aquí a 
pedirle ayuda, escuché una voz angustiada que reclamaba auxilio. Acudí a la llamada y vi que se trataba de una carpa que 
se hallaba en una terrible situación. Estaba en medio del polvoriento y seco camino, bajo un sol abrasador. Cuando le pregunté que le sucedía, me dijo entre estertores: «Soy del mar y 
me muero en la tierra. Por favor, te lo suplico, ¿no dispondrás de 
un cubo de agua en el que poder sumergirme?» Yo le dije: «Está 
bien, está bien. Voy a hacer más que eso: te traeré un barreño 
muy grande de agua, pero tendrás que esperar a que visite el sur 
y te traiga agua del río que hay allí, ¿de acuerdo?». Entonces la 
carpa, al borde de la muerte, me dijo: «Me haces promesas, pero 
no me facilitas lo único que puede salvarme la vida: el cubo de 
agua. Cuando traigas el barreño, no me busques aquí, sino en la 
pescadería.»


El maestro dice: la verdadera compasión consiste en saber ver las necesidades ajenas, identificarse con ellas y tratar de aliviarlas, sin ampararse 
en justificaciones y pretextos falsos para no mostrarla. No hay nada más 
hermoso que la compasión.
[image: ]
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Una apacible y bella gaviota llegó a la capital del reino, la sobrevoló un rato y fue a posarse en una de las calles de la ciudad. El 
suceso llegó a oídos del gobernador que acudió presto a darle la 
bienvenida. Además, ordenó preparar un festejo especial para 
tan distinguida visitante. Se pensó que lo menos que se merecía 
el encantador animal era que lo agasajaran con un acto especial 
en el interior de un templo.
Cuando llegó el día de celebrar el acto, el ave fue conducida 
al templo. Los mejores músicos empezaron a tocar en su honor, 
pero su música era estridente y de un volumen muy elevado, por 
lo que perturbaba y aturdía al animal. Para rendirle homenaje se 
quemó incienso de la mejor calidad, pero el aroma era tan fuerte 
y penetrante que mareaba al ave. Se llevaron a cabo interminables ritos y ceremonias litúrgicas, pero la gaviota no entendía 
nada de todo ello y le resultaron insoportables y agotadores.
Una vez concluida la ceremonia en el templo, se hizo ingerir a 
la gaviota, a su pesar, los más variados alimentos, muy condimentados, y varias clases de licores. La fiesta se prolongó a lo largo de 
varios días, y la gaviota se sometió al mismo programa durante 
cada uno de ellos.
El animal estaba cada día más triste, y se sentía débil y melancólico. El corazón se le detuvo para siempre antes de que concluyera el tiempo fijado para agasajarla y festejarla.
El maestro dice: ni siquiera el amor debe ser impuesto y mucho menos exigirse. Debemos tener la delicadeza y sensibilidad suficiente para atender 
las necesidades de los demás de acuerdo a las mismas, y no según nuestros deseos o puntos de vista subjetivos. No hay que agradar a los demás de acuerdo a lo que nos agrada, sino en función de lo que alegra a los 
demás.
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Un perro encontró en un descampado un hueso que estaba calcificado por llevar allí muchos meses. Empezó a roerlo frenéticamente, hasta que una esquirla del hueso le hirió la encía y 
ésta empezó a sangrarle. El perro estaba encantado y disfrutaba mucho, creyendo que le sacaba mucha sustancia al hueso, 
cuando lo único que hacía era desangrarse mientras degustaba 
su propia sangre.
El maestro dice: la mente es muy ruidosa y su incesante charloteo no 
reporta beneficio alguno; más bien todo lo contrario, pues roba la calma 
y la dicha mentales. Hay que aprender a controlar la mente y gobernar el 
pensamiento, para que reporte conocimiento y acción diestra.
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Era un día luminoso y espléndido. Una ostra abrió su concha 
y se dispuso a disfrutar plácidamente de los rayos del sol. Una 
grulla pasó por allí y hundió el afilado pico en la carne de la 
ostra para comérsela. Al sentir el picotazo, la ostra cerró sus valvas de forma automática, reteniendo entre ellas el pico del ave. 
Entonces sucedió que ni la ostra podía cerrar totalmente la concha, ni la grulla retirar el pico. Ambas estaban atrapadas. La 
grulla no quería soltar su presa, mientras que la ostra tampoco 
tenía intenciones de soltar a su agresora. Entonces empezaron a 
discutir entre ellas.
-Si no me sueltas, ya sabes lo que te espera - masculló la 
grulla-. Morirás por falta de agua, maldita.
Y tú morirás de hambre, estúpida - rezongó la ostra.
La ostra y la grulla siguieron discutiendo durante muchas 
horas, sin que ninguna de ellas cediese a los razonamientos de 
la otra. Entonces pasó por allí un pescador y contempló la enconada discusión de los dos animales. Estalló en sonoras carcajadas sin poderlo evitar. Luego metió a la ostra y la grulla en el 
zurrón, se las llevó a casa y las echó en una olla colocada sobre el 
fogón para cocinarlas. Mientras ellas seguían discutiendo a gritos e insultándose sin tregua, sin advertir siquiera lo que estaba 
pasando.
El maestro dice: el conflicto no conduce a ninguna parte, sólo engendra 
oposición y desdicha. La vida es breve y hay que aprovecharla para poder 
desarrollarse y ser cooperante con los demás criaturas. Cada instante 
cuenta; cada instante podemos llenarlo de sosiego o de angustia.
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Amanecía. Los primeros rayos de sol se reflejaban en la cúpula 
del templo. Una paloma se coló revoloteando en el templo, sin 
darse cuenta. Antes del amanecer, el sacerdote había colocado 
una rosa en ofrenda al Divino. Como las paredes del templo 
estaban revestidas de espejos, la rosa se reflejó de forma innumerable en ellos. La paloma, queriendo alcanzar la rosa y confundiéndola con los reflejos, empezó a abalanzarse contra una 
y otra pared espejada; una y otra vez sin cesar, golpeándose el 
cuerpo contra los muros del recinto sagrado, hasta que, finalmente, reventó y cayó muerta sobre la verdadera rosa.
El maestro dice: no te extravíes atraído por apariencias y reflejos, y disponte a ir directamente hacia la rosa de la sabiduría, superando todos 
los obstáculos y activando tus factores de iluminación: energía, atención, 
ecuanimidad, contento, indagación de la verdad, lucidez y compasión. 
Controla tu mente, perfecciona el discernimiento y encamínate hacia el 
conocimiento pleno y la realización de tu ser. Mediante la conquista de lo 
ilusorio, se alcanza lo real.
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Érase una corneja que, cierto día, cogió con su pico unos restos de alimentos abandonados en el suelo y después remontó el 
vuelo. De pronto se dio cuenta de que un gran número de cornejas la seguían con ánimo de arrebatarle el trozo de carne.
La corneja volaba con toda rapidez que podía y se sentía gravemente amenazada por otras cornejas, que la seguían de cerca 
implacables. Temía por su vida. ¿Qué podía hacer en tan delicada situación? Se dijo que más le valía perder el sabroso bocado 
que la vida. Decidió soltar los restos de alimento y seguir volando 
y volando.
Poco después, desde la distancia, ya fundida con la inmensidad del firmamento, miró hacia atrás y pudo ver que sus compañeras luchaban violentamente en el aire por el trozo de carne, 
muriendo unas tras otras y cayendo sus cuerpos por el vacío. Se 
sintió muy libre y dichosa; sintiendo una hermosa y fecunda sensación de libertad que nunca había conocido o sospechado.
Se alejó volando y volando por el ilimitado horizonte.
El maestro dice: aquello que poseas en demasía, despertará envidias y será 
codiciado por otros, pero además se tornará en lastre para ti. Comparte y 
reparte. No te aferres a lo que poseas o te verás poseído por ello; utilízalo 
para beneficiarte no sólo a ti sino a los demás.
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Era un loro que llevaba muchos años enjaulado y su propietario era un anciano que tenía un animalito como compañero 
inseparable.
Un día, el anciano invitó a su casa a un joven amigo a tomar un 
té. Cuando llegó el invitado, ambos hombres pasaron al salón. El 
invitado se percató enseguida de la presencia del loro, porque de 
repente empezó a gritar muy angustiado.
-¡Libertad, libertad, libertad!
Mientras el anciano preparaba el sabroso té, el loro no dejaba 
de demandar incesantemente libertad. Mientras anfitrión e 
invitado tomaban el té, el loro seguía gritando «libertad, libertad» sin tregua. El joven estaba sobrecogido. ¡Es loro privado de 
libertad parecía tan desgraciado! Al joven se le partía el corazón. «¡Libertad, libertad, libertad!», continuaba clamando el 
animal.
Transcurrieron los días y el joven no podía dejar de pensar 
con pena en el atribulado animal. Urdió un plan para liberarlo. 
Aprovecharía la ausencia de su amigo, el anciano, cuando saliera 
de casa, para introducirse en la misma por una ventana y liberar al loro.
Un día, a media mañana, al ver salir al propietario de la casa, 
accedió a la misma como había planeado. Llegó al salón y nada 
más verlo, el loro empezó a gritar:
-¡Libertad, libertad, libertad!
El joven se acercó a la jaula y abrió la portezuela, pero cuando 
iba a sacar al animal, éste, despavorido, se retiró al fondo de la 
jaula y se aferró con las garras a los barrotes, sin dejar de gritar:
-¡Libertad, libertad, libertad!


El maestro dice: para liberarse de las ataduras de la mente se necesita 
resolución firme, esfuerzo correcto y una práctica asidua, pues no basta 
con gritar «libertad» para que ésta sea posible. Hay que prepararse sin 
descanso para ella y apoyarse en el método para conseguir la paz de la 
mente.
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Era un sabio tan anciano que nadie sabía cuál era su edad, ni 
siquiera él mismo. Un apacible y tibio atardecer, se sentó bajo 
una higuera y dejó que su mirada se perdiera en el anaranjado 
horizonte.
De pronto, escuchó unas pisadas no lejos de donde estaba. Al 
dirigir la vista al lugar del que procedía el rumor de las pisadas, 
pudo ver a un joven taciturno que pasaba una soga sobre la rama 
de un árbol y luego se envolvía el cuello con ella. Su intención 
de quitarse la vida era evidente, por lo que el anciano se incorporó tan rápido como le dejaba su decrépito cuerpo y corrió 
con esfuerzo hasta donde el joven pensaba realizar su macabro 
plan.
Te ruego que no te quites la vida, amigo. La vida es muy 
valiosa.
-La vida no es nada - replicó el joven-. No veo ningún 
motivo para seguir viviendo.
-Tienes la eternidad por delante, amigo, así que al menos 
concédeme un par de minutos y escúchame con atención.
-Dime lo que quieras - dijo el joven con displicencia-. A 
donde voy ahora no les importará si llego dos minutos tarde.
-Entonces - dijo el anciano-, escúchame.
Ambos se sentaron en el suelo. Los apacibles ojos del anciano 
se posaron en los atormentados del joven. El sol había empezado 
a ocultarse. El sabio dijo:
-Te voy a pedir que imagines una cosa, querido amigo. 
Imagina una tortuga, una solo, en el inmenso océano. Esta tortuga saca la cabeza a la superficie, para respirar, sólo una vez 
de cada millón de años. Imagina también una argolla flotando 
sobre las aguas del colosal océano. Pues te diré algo: tener una forma humana es más difícil que la posibilidad de que la tortuga 
introduzca la cabeza en la argolla cuando la saca cada millón de 
años. Obra como creas conveniente, pero vas a perder una ocasión única. Reflexiona unos instantes en ello y procede.


Los lugareños de la zona todavía comentan que aquel joven 
llegó a la ancianidad y se convirtió a su vez en un sabio.
El maestro dice: aprovecha la vida; no la desperdicies. Se te han entregado unos instrumentos vitales (cuerpo y mente) y te has encontrado 
sumido en este misterioso escenario que es la existencia. Pasearás unos 
años por él, y puedes hacer que el paso sea o feo o hermoso, dependiendo 
de tus pensamientos, palabras y actos. El sentido de la vida deberás procurarlo tú mismo. Puedes convertir tu vida en aprendizaje y cooperación 
o en desorden y malestar.
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Érase una rana que había vivido siempre en el mar. Decidió dar 
un paseo cuando, de pronto, tropezó y cayó en un profundo agujero donde había nacido otra rana que siempre había vivido en 
él.
La rana del estrecho y mísero agujero, preguntó a la recién 
llegada:
-Pero ¿de dónde vienes?
-Del mar, amiga mía, del mar.
-tY es grande el mar? - preguntó entonces la propietaria del 
agujero.
-¡Oh, nunca te lo podrías imaginar! Es inmenso, inmenso 
de verdad.
La rana del pozo se puso fuera de sí y, llena de rabia, empezó 
a golpear sin piedad a la recién venida, hasta matarla, mientras 
gritaba sin parar.
-¡Mentira, mentira! ¡No puede haber nada más grande que 
mi casa! ¡Eres una maldita mentirosa, una maldita mentirosa! 
¡Te echaré de aquí! ¡No es más grande que mi casa!
El maestro dice: no hay apego más pernicioso que el de las ideas, por ellas 
se han cometido muchos horrores y se ha ejercido mucha violencia y crueldad. El aferrarse a las ideas y a los estrechos puntos de vista y opiniones, 
acarrea una visión incorrecta y un proceder desaprensivo. Hay que saber 
liberarse de ellas y no dejarse enajenar por un amasijo de opiniones o conceptos que enturbian la visión y roban el entendimiento correcto.
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  Érase un hombre con una gran motivación espiritual. Era un 
buscador de la Verdad, pero su mente siempre estaba dispersa. 
Tuvo noticias de la existencia de un importante mentor y decidió 
visitarlo. Una vez que se reunió con él, le dijo:


  Venerable preceptor, no sabes cuánto te agradecería que 
me dieras un tema en el que meditar, pues he tomado la firme 
resolución de irme tres meses a un bosque y dedicarme por completo a la meditación.


  -Bien, bien - dijo el mentor-. Eso está muy bien. Mira, sólo 
voy a pedirte que no pienses en monos. Piensa en lo que quieras 
a lo largo de ese retiro, menos en monos. Y no dejes de visitarme 
cuando concluyas tu meditación.


  El joven se fue. ¡Qué fácil se lo había puesto el mentor! O sea, 
que podía pensar en todo menos en monos. ¡Con la de cosas que 
hay en este mundo en las que pensar!


  Al cabo de tres meses de retiro, el joven volvió junto al preceptor, que enseguida le preguntó:


  -¿Qué tal te ha ido?


  El joven repuso:


  -Estoy terriblemente desolado. Resulta que no he podido 
hacer otra cosa que pensar en monos. Siempre los he tenido en 
la mente. ¡Qué pesadilla! Monos y monos, y más monos...


  El maestro dice: en principio la mente es un caos. Está gobernada por 
todo tipo de automatismos y pensamientos incontrolados. Se caracteriza 
por su dispersión, pero la persona puede esforzarse en ejercitarla, y conseguir así que la mente rebelde aprenda a estar sujeta y la mente dispersa 
a concentrarse. Uno puede convertirse en el artífice de su propia mente y poner los medios para desarrollarla, sanearla y armonizarla. Esa misma 
mente que encadena, es también la que libera. Existen ejercicios milenarios y específicos para cultivar y desarrollar la mente.
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Érase un precioso ciervo almizclero, un magnífico ejemplar. Es 
propio de esta clase de ciervos exhalar un penetrante perfume 
que brota de sus órganos internos y que se esparce a muchos 
metros a su alrededor.
Cuando el ciervo se hizo adulto, comenzó a oler ese intenso 
aroma, pero no era capaz de localizar su procedencia. Se preguntaba obsesionado, una y otra vez, de dónde venía ese olor. 
Buscó el lugar del que nacía, pero no era capaz de hallarlo por 
mucho que lo intentaba: era un olor tan dulce e intenso, tan 
embelesador, que quería descubrir su procedencia y no cejó en 
su empeño por encontrarla.
Pasaron los años. Infinita agua bajó por los ríos de la Tierra, 
innumerables ocasos siguieron a innumerables amaneceres. Y 
cada día era mayor el anhelo del ciervo por saber de dónde brotaba aquel aroma... y todos sus esfuerzos eran baldíos. También 
los ciervos envejecen. Buscaba y buscaba sin descanso, ignorante 
de que el perfume provenía de sí mismo. Llegó a las postrimerías 
de su existencia y un día lo alcanzó la enfermedad que pondría 
punto final a su vida. Mientras agonizaba, siguió preguntándose 
de dónde provendría aquel maravilloso y envolvente perfume, 
de dónde... y se lamentó de veras por no haber podido hallar su 
origen. Olió ese aroma, cuya fuente había tratado de encontrar, 
hasta el último instante de su vida.
El maestro dice: si buscas tan sólo fuera de ti, te perderás a ti mismo; si 
miras sólo en el exterior, no verás ni reconocerás tu verdadero ser. Mira 
dentro de ti. Aprende a ser y sé. No descuides tu vida interior, porque hay 
que buscar al que busca y saber ver al que ve.
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El zorro tiene fama de astuto con razón, como el camello la tiene 
por su enorme capacidad para aguantar la sed y desarrollar trabajos muy pesados.
En una ocasión, una zorra contempló cómo un zorro corría 
despavorido.
-¿Qué te ocurre, amigo? ¿Por qué corres tan agobiado?
Sin apenas aminorar la marcha, jadeante y presa del pánico, 
el zorro explicó:
-Un grupo de hombres está cogiendo camellos para que realicen trabajos muy pesados.
-Pero no seas bobo - replicó perpleja la zorra-. ¿Acaso 
tú tienes algo que ver con los camellos, cuando no tienes ni el 
menor parecido con ellos?
Y, ya desde la distancia, el zorro respondió:
-No te fíes, amiga. Siempre puede surgir algún intrigante 
que asegure que soy un camello. Y a ver entonces quién me libra 
del trabajo.
El maestro dice: vigila tu palabra, reflexiona antes de hablar. No te sirvas de palabras embusteras e intrigantes, pues puedes causar un daño 
irreparable. Hay que aprender a estar atento a la mente, las palabras y 
los actos, que son las tres puertas de acción de un ser humano.
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El rey de los cuervos y el rey de los búhos habitaban en un frondoso bosque, cada uno con su respectiva legión de cuervos y 
búhos. Siempre habían compartido el bosque en completa paz 
y armonía, pero he aquí que el rey de los cuervos y el rey de los 
búhos se encontraron un buen día y, tras saludarse cortésmente, 
empezaron a intercambiar impresiones. El rey de los cuervos 
preguntó intrigado:
-¿Por qué trabajáis por la noche tú y tú legión de búhos?
-¡Pero qué dices! - replicó el búho sorprendido-. Sois vosotros los que trabajáis por la noche. Nosotros siempre lo hacemos 
de día. No mientas con tanto descaro.
Y los dos monarcas se enzarzaron en una amarga discusión, 
ambos convencidos de trabajar de día. La discusión se fue 
haciendo tan violenta que la legión de los cuervos y la legión de 
los búhos se situaron frente a frente para enfrentarse en contienda. En esa situación tan crítica, pasó por allí un apacible 
cisne que, una vez al corriente de lo sucedido y del porqué de la 
disputa, dijo:
-Calmaos todos, queridos compañeros.
Y dirigiéndose a los reyes, agregó:
-No debéis pelear, ya que los dos tenéis razón. Ambos trabajáis de día desde la perspectiva de cada uno.
El maestro dice: si te aferras a tu particular punto de vista, carecerás de 
ojos para examinar el ajeno y te volverás dogmático. Hay que aprender 
a ver los distintos aspectos de una misma realidad, porque el todo trasciende las partes y cuando sólo se mira a través de los propios esquemas, 
nunca se obtiene una visión completa de las cosas.
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Era un discípulo con una mentalidad excesivamente racional, 
que quería reducirlo todo al entendimiento puramente intelectual. Sólo confiaba en la razón y estaba aprisionado en la cárcel 
de su propia y asfixiante lógica.
Un día decidió visitara su mentor espiritual y le preguntó a 
bocajarro:
-Señor ¿quién sostiene el mundo?
-Ocho elefantes blancos - repuso el mentor.
-¿Y quién sostiene a esos ocho elefantes blancos? - inquirió 
otra vez es discípulo, ahora intrigado.
-Otros ocho elefantes blancos - repuso apacible el mentor.
El maestro dice: el pensamiento controlado ocupa una parte importante 
de nuestras vidas, pero resulta limitado e insuficiente cuando se quiere 
abordar temas que escapan a él, o verdades que le son ajenas. Hay que 
aprender a controlar y encauzar sabiamente el raciocinio y utilizar con 
sagacidad el discernimiento y el intelecto, pero hay un tipo de pensamiento de orden superior que es aún más revelador y que reporta respuestas vivenciales vetadas al pensamiento ordinario. En la búsqueda de la 
Realidad Suprema, el pensamiento debe ser más humilde y dar paso a 
la intuición.
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Era un simpático perro callejero, que gustaba de husmear y 
curiosear por todos los rincones e ir de aquí para allá a su aire. 
Siempre había sido un perro vagabundo y gozaba de lo lindo con 
su forma de vida.
En una de sus incursiones por callejuelas y callejones fue a 
parar un día a la entrada de un palacio. «Debe ser interesante 
ver lo que hay aquí adentro», se dijo y, sin pensárselo un instante 
más, se coló en el palacio. Fue recorriendo una estancia tras otra 
hasta llegar finalmente a una cuyas paredes estaban revestidas 
de espejos de una exquisita pureza.
Al entrar el can en la estancia espejada, vio al instante que 
innumerables perros corrían hacia él en dirección opuesta a la 
suya. Aterrado, se volvió a la derecha para intentar huir en esa 
dirección, viendo más espantado aún que un gran número de 
perros venían por ese lado. Con rapidez, se volvió a la izquierda y 
empezó a ladrar despavorido, pero he aquí que cientos de perros 
le ladraban a él. Miró en todas direcciones y en todas veía perros 
enfurecidos que no dejaban de ladrarle.
¿Qué hacer? No tenía escapatoria, ya que estaba rodeado por 
todas partes de perros rabiosos. Tal era su angustia, que su corazón finalmente se paró y el perro se desplomó sobre el suelo, 
muerto.
El maestro dice: la mente es un teatro de sortilegios: confunde y encadena. Trabaja con tu mente para perfeccionar el discernimiento y desencadenar la visión cabal. Quien sabe ver no se turba ni se inmuta.
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Amanecía y los primeros rayos del sol se reflejaban en las aguas 
marinas con intensidad. Como hacía un día espléndido, una tortuga se lanzó a las tibias aguas de la playa nada más despertar de 
su sueño, disfrutando de los primeros rayos solares y de la perfumada y apetecible brisa del mar.
Se había quedado traspuesta, cuando, de repente, escuchó 
una vocecilla que la reclamaba y, al abrir los ojos, vio un pez que 
sacaba medio cuerpo fuera de las aguas para dirigirse a ella.
-Amiga tortuga, como presiento que hay sabiduría en tu 
corazón, quisiera hacerte una pregunta muy importante para 
mí: ¿qué es el agua?
La tortuga se quedó pensativa de tan sorprendida que estaba. 
Durante unos instantes sólo se oyó el rumor de las olas. Cuando 
se percató de que el pez le hablaba en serio y no se burlaba, 
dijo:
-¡Oh, amigo pez! Has nacido en el agua, en el agua vives 
y en el agua morirás. Alrededor de tu cuerpo hay agua y agua 
hay dentro de tu propio cuerpo. Te alimentas en el agua y en el 
agua te reproduces. Y tú, pez ignorante, ¿me preguntas qué es 
el agua?
El maestro dice: qué peor tragedia puede haber que desconocer tu propia 
naturaleza. Mora en tu corazón y el silencio interior permite que tu verdadero ser se revele. Dicen los sabios hindúes que tal como la manteca se 
esconde en la leche, así habita la sabiduría en cada uno de los seres.
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Érase un gato que paseaba plácidamente cuando pasó junto a 
una asamblea callejera de perros, cuyo líder proclamaba:
-¡Hermanos, recemos juntos y pidamos con fervor al Gran 
Dios Perro que nos envíe del cielo sabrosos y abundantes 
huesos!
El gato dejó escapar un aullido de rabia contenida y se alejó 
presto de allí, diciéndose: «¡Estúpidos idólatras! ¡Ignorantes 
infieles! ¿Cómo es posible que recen a ese dios pagano y no al 
verdadero Gran Dios Gato? ¿Y cómo es posible que pidan huesos 
y no ratones?»
El maestro dice: no hay un Absoluto para ti y otro para mí. Sólo tiene un 
rostro: el del amor. Es a la vez unidad, dualidad y pluralidad; lo uno y 
lo múltiple; el todo y la nada: el cero y el infinito. Es la gran paradoja y 
todo lo que se diga sobre él es inexacto.
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Al atardecer, cuando el sol empezaba a ocultarse tras las montañas, un pastor se disponía a conducir el rebaño al establo. 
Procedió a contar sus animales, tal y como hacía habitualmente 
antes de que los animales entrasen en el establo. Tras hacerlo, 
se dio cuenta muy acongojado de que le faltaba una. Empezó 
a angustiarse y a buscar sin descanso a la oveja desaparecida, 
horas y horas, hasta el amanecer. Como no pudo hallarla en toda 
la noche, el amanecer sorprendió al pastor llorando desconsolado. Entonces, un campesino que salía de su casa en dirección a 
la huerta, lo vio llorar de tal modo que se acercó a él.
-Buen hombre, ¿a qué viene ese llanto tan sentido?
-He perdido una de mis mejores ovejas - repuso el pastor.
-Pero si la llevas sobre tus hombros - le dijo el campesino.
El maestro dice: siempre buscas la felicidad fuera de tu ser y se te oculta 
que está en tu interior, como la perla en la ostra. Mira tanto hacia afuera 
como hacia adentro, dedica parte de tu energía a mejorar tu calidad de 
vida externa y parte a mejorar tu calidad de vida interna. Un sabio es 
quien sabe navegar en el océano de lo exterior y del interior. Fuera de ti 
hallarás distracción, diversión, alegría y pesar; encuentro y desencuentro; fortuna e infortunio; pero la única dicha posible es la que está dentro de uno cuando se consigue liberar la mente de sus ataduras y florece 
la calma profunda.
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Todos los carabineros tenían la absoluta certeza de que un hombrecillo que viajaba en burro y cruzaba muy a menudo la frontera entre dos países vecinos era un contrabandista. Se había 
hecho célebre entre los miembros de la policía fronteriza, pero 
no eran capaces de descubrir qué era lo que el hombre contrabandeaba. Y en esa situación transcurrió un buen número de 
años. El hombre se hizo anciano y se retiró a su pueblo a vivir 
plácidamente.
Pasado un tiempo, pasó casualmente por el pueblo uno de los 
carabineros, encontrándose en la taberna con el que ya era un 
anciano. Se acercó a él, le sonrió y le dijo:
-Buen hombre, yo ya me he jubilado. También tú has dejado 
de ser contrabandista, porque a todos nos constaba que lo eras, 
pero nunca pudimos saber de qué. Ahora, entre tú y yo, tomándonos aquí amigablemente un vaso de buen vino, dime, por 
favor, ¿con qué contrabandeabas?
El anciano sonrió afectuosamente, puso una de sus manos en 
el hombre del carabinero y dijo:
-Con burros.
El maestro dice: a menudo se nos escapa lo más evidente, y eso es la transitoriedad de todos los fenómenos y la necesidad de procurar un propósito 
noble a la existencia. Sólo cuando uno disipa los oscurecimientos de la 
mente y logra la percepción clara, ve su propia esencia como es de verdad, 
la realidad escondida tras las apariencias.
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Era un hermoso y recoleto paraje surcado por un caudaloso 
río. A ambos lados del río había sendos monasterios. Un perro 
muy simpático y que resultaba muy entrañable para los monjes 
de ambos monasterios, comía a su antojo en uno u otro de los 
recintos sagrados. Cuando sonaba la campana avisando para la 
comida de los monjes, el perro, que gustaba mucho de bañarse, 
elegía uno u otro monasterio según estuviera más cerca de una 
u otra orilla.
Cierto día, disfrutaba de las aguas refrescantes del río, bañándose en el centro de las mismas, cuando sonó la campana del 
monasterio de la derecha anunciando la comida. El can empezó 
a nadar hacia dicha orilla, queriendo llegar en seguida al monasterio, pues tenía mucha hambre. Pero de súbito, sonó la campana del monasterio de la ribera izquierda. Entonces el perro 
cambió de rumbo y empezó a nadar hacia la orilla izquierda. 
A la par sonaron las campanas de ambos monasterios. El perro 
empezó a pensar en qué comida le resultaría más sabrosa y apetecible, si la del monasterio de la derecha o la del monasterio de 
la izquierda.
Reflexionaba y reflexionaba, sin decidirse por uno u otro 
monasterio. Nadaba un rato hacia la izquierda y luego, hacia la 
derecha, y viceversa. Finalmente se quedó tan exhausto que le 
faltaron fuerzas para seguir nadando y se hundió en las aguas, 
pereciendo en su seno.
El maestro dice: tienes que reflexionar ante la mente, las palabras y los 
actos, y ser consciente de sus actividades, pero sin incurrir en indecisión crónica. Los mentores zen dicen: «¡Levántate o siéntate, pero no 
vaciles!».
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El padre de Nasrudín era celador de un santuario célebre, visitado por miles y miles de peregrinos y devotos. Acudían a él de 
todas las partes del país e incluso de otros países, para rendir 
culto al túmulo de un ser muy santo.
Nasrudín, tras tantos y tantos años oyendo hablar de cuestiones espirituales y mezclarse con los grupos de visitantes, decidió 
emprender a su vez un largo viaje para conocer mentores espirituales que pudieran transmitirle lo esencial de la enseñanza.
Tras despedirse de su padre, se puso en marcha a lomos de un 
burro. Viajó durante meses, hasta que un día, por desgracia, el 
jumento, que ya era muy viejo, se desplomó de repente y murió. 
Su corazón no había podido resistir más, y Nasrudín se quedó 
allí parado, llorando desconsoladamente al lado del cadáver de 
su querido pollino.
Los que acertaban a pasar por allí, se apiadaban del hombre y 
se sentaban un rato a departir con él y animarle. Algunos pusieron ramas y hojas sobre el cadáver del jumento, que fue perdiéndose paulatinamente de vista, oculto bajo el follaje. Pasaron más 
viajeros por allí y, tras charlar un ratito con Nasrudín y darle 
algunas palabras de consuelo, echaban piedras y barro sobre las 
ramas. Unas semanas después, con tanto echar barro, y piedras, 
se formó un túmulo. La gente empezó a acudir en peregrinación 
al lugar, pues se fue corriendo la voz de que en el túmulo debía 
haber un ser muy santo.
Y allí seguía Nasrudín, apenado junto al túmulo. ¡Cuánto 
echaba de menos a su entrañable pollino! Cada día llegaba más 
gente: fieles, peregrinos, personas con inquietudes religiosas... 
Se formaban grupos y se hacían conjeturas sobre el personaje 
espiritual que debía yacer bajo el túmulo.


Unos peregrinos muy ricos decidieron construir un hermoso 
santuario de mármol que protegiera el túmulo. Y cada día era 
mayor y mayor el número de devotos y peregrinos que acudían, acompañados de millares de curiosos. El lugar se había 
ido convirtiendo en un destacado centro de peregrinación espiritual. Nombraron a Nasrudín celador del santuario y no dejaban de llegar ofrendas de todo tipo y donaciones de dinero muy 
sustanciosas.
Tanto dinero recogió Nasrudín, que en un par de año pudo 
construir una preciosa mezquita al lado del santuario. Acudieron 
personas de todas partes, e incluso líderes políticos, religiosos y 
culturales. Todo el mundo estaba convencido de que en el santuario yacían los restos de un gran profeta. Nasrudín alcanzó 
mucha celebridad y se hizo fabulosamente rico.
Pasaron los años y el padre de Nasrudín no quiso dejar este 
mundo sin visitar a su hijo, sabiendo cuán famoso era. Se desplazó hasta la mezquita construida por Nasrudín y allí encontró a su hijo. Se fundieron en un fuerte abrazo. ¡Tantos años 
separados!
-Hijo mío - dijo el padre de Nasrudín-, no sabes hasta qué 
punto eres célebre. Tu santuario ha ganado tanta relevancia que 
se oye hablar de él en todos los rincones del país y hasta más allá 
de nuestras fronteras. Pero, hijo, contéstame a algo que quiero 
saber desde hace mucho tiempo: ¿qué gran iluminado yace en 
este santuario para que atraiga a tanta gente? ¿Qué gran ser está 
enterrado aquí para que acudan a rendirle pleitesía y rezarle tal 
cantidad de devotos?
-¡Oh, amado padre! - exclamó Nasrudín-. Lo que voy a 
contarte es verdaderamente increíble, pero cree lo que voy a 
decirte. No puedes ni imaginártelo, padre mío. ¿Recuerdas el 
burro que me regalaste? Pues aquí yace enterrado ese pobre y 
leal animal.
Entonces, el padre de Nasrudín dijo:
-Hijo mío, ¡qué extraños e insondables son los designios del 
destino! Ese fue también mi caso. El santuario del que soy celador y custodio, también es del burro que a mi se me murió.


El maestro dice: hay una necesidad compulsiva en muchos seres humanos de venerar, adorar y hacer ídolos, cuando el verdadero maestro está 
dentro de cada uno y ese maestro interior es el más fiable. Ese impulso 
desmesurado a venerar es muchas veces una forma de no asumir las propias responsabilidades y poner nuestro proceso de madurez en manos de 
otros seres o mitos, cuando nadie puede realizarse sino uno mismo y no 
hay milagros para encontrar la senda hacia el ser interno. En última 
instancia, adora tu ser interior y no crees dependencias con ceremonias 
o rituales.
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Sobrevolando un corral de gallinas, se le desprendió a un águila 
un huevo fecundado. El huevo cayó en un montón de salvado y 
no se rompió. Poco después, el diminuto pico de un aguilucho 
empezó a golpearlo desde dentro, hasta que se hizo un hueco y 
nació en el corral, entre gallinas, gallos y polluelos. Pasaron las 
semanas y el aguilucho se tenía a sí mismo por un pollo, pero un 
pollo al que los demás picoteaban a menudo y se mofaban de él. 
Otro águila sobrevoló un día el corral y vio, con sus agudos ojos, 
que hasta los polluelos más pequeños ridiculizaban al aguilucho 
y se mofaban de él, mientras que éste ni siquiera intentaba volar 
y defenderse. Planeó sobre el corral y habló el aguilucho:
-¿Por qué te comportas como un gallináceo si puede 
saberse?
-Soy un pollo - dijo un aguilucho atemorizado.
-Eres un águila - dijo el águila-. Y tienes un pico 
poderoso, unas garras formidables y la capacidad de volar 
fenomenalmente.
El aguilucho estaba intimidado por el gran ave. ¿A qué venía 
todo eso?
-¡Vuela! - le ordenó el águila.
-¿Volar yo? - dijo timorato el aguilucho-. Nunca podría 
hacerlo. ¡Estás loca!
-¡Te digo que vueles!
Acobardado, el aguilucho aleteó torpemente, pero eso fue 
todo.
Entonces el águila cogió con sus garras al aguilucho y lo llevó 
hasta la cima de una colina. Una vez allí, lo empujó al vacío, y 
entonces el aguilucho comenzó a volar, con torpeza al principio, 
pero pocos minutos después lo hacía con una destreza excepcio nal. Se dio cuenta de que pertenecía a la familia de las águilas y 
no dejó de volar durante días, entusiasmado, sobre altos picos, 
valles y lagos.


El maestro dice: no sabemos valorarnos adecuadamente y no confiamos 
en nuestros recursos internos para resolver las situaciones que se presentan a nuestro paso. Debemos solventar las complicaciones que surgen 
momento a momento y no dejar que la mente neurótica añada complicaciones. Si confiamos más en nuestros propios recursos, y dejamos que 
se manifiesten en la urgencia del momento, nos sorprenderemos de su 
eficacia.
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El maestro y el discípulo caminaban apaciblemente por el campo 
cuando vieron un rebaño de ovejas, y el discípulo dijo:
-¡Ah, si pudiera entender el lenguaje de las ovejas!
Poco después pasaron junto a un establo de caballos y el discípulo exclamó:
-¡Ah, si pudiera conocer lo que se dicen las vacas!
Entonces el maestro le dijo al discípulo:
-¡Ah, si pudieras conocerte a ti mismo!
El maestro dice: quieres conocerlo todo, pero no te conoces a ti mismo; te 
preguntas por todos, pero nunca te preguntas por el que pregunta; tienes 
una gran curiosidad por lo fenoménico, pero ninguna por lo numénico. 
Tal como la luna no tiene luz propia y la recibe del sol, así la personalidad sólo existe gracias al yo real. Despierta tu interés por conocerte y 
déjate guiar por el silencioso y elocuente lenguaje de tu ser interior, que, 
además es el vórtice que te une a la energía cósmica.
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Érase una pantera que llevaba tiempo acechando a un manso 
pero inteligente búfalo. Estaba a la espera de una situación propicia que le permitiera lanzarse sobre él y matarlo, para luego 
saciarse con su abundante carne.
El búfalo presentía que, en cuanto cruzase determinada 
vereda, la pantera saltaría sobre su lomo y hundiría sus terribles 
colmillos en él.
El día en que debía pasar forzosamente por tan arriesgado 
paraje, el búfalo se sumergió en una charca pantanosa. Al salir 
de ella, todo su cuerpo colosal estaba cubierto de barro, que, 
al secarse, formo una capa densa y dura. Cuando pasó por la 
vereda, la pantera saltó sobre el búfalo e intentó hundir los colmillos en su cuello repetidas veces, pero sin llegar a penetrar 
la densa capa de barro endurecido que le servía de magnífica 
protección.
Entonces, el bovino se revolvió con fuerza y descabalgó al 
felino, tras lo cual lo pateó hasta dejarlo semiinconsciente. Podía 
haber seguido pateándolo hasta matarlo, pero no se lo permitieron sus buenos sentimientos y prefirió dejarlo con vida, si bien, 
cuando se reanimó un poco, le hizo prometer que no volvería a 
hacer daño a ningún animal de la jungla.
El maestro dice: vive sin odio entre los que odian. Defiéndete, pero que en 
tu mente no haya sentimientos de venganza. Resiste con la fuerza de tu 
ánimo a quien trata de dañarte, pero sin rabia ni saña.
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Era un pájaro muy egoísta, como la mayoría de los seres humanos. Y como la mayoría de ellos su vida no estaba libre de contratiempos. Un día que caminaba por el suelo buscando lombrices 
con las que saciar su apetito, se sumergió, sin darse cuenta, en 
unas arenas movedizas.
El pájaro se hallaba en una situación verdaderamente desesperada y cada vez se hundía más en las arenas sin poder evitarlo. 
Llegó un momento en que sólo asomaba a la superficie el pico y 
los ojitos, pero pudo ver que por allí pasaba un hombre y empezó 
a gritar despavorido.
-¡Sálvame, por Dios! ¡Sálvame! Si lo haces, te prometo que 
me dejaré cocer en cuanto se sequen mis plumas y así podrás 
degustar mi sabrosa carne.
-Te salvaré, amigo, pero no quiero comerte.
El hombre se acercó y liberó al pájaro. En cuanto sus plumas 
se hubieron secado, remontó presto el vuelo sin dar siquiera las 
gracias al desconocido, temiendo que sí quisiera comérselo.
Pasaron dos días. El pájaro de nuestra historia iba volando y 
de pronto vio una moneda de oro en el suelo; descendió a ras de 
tierra y, tras cogerla con el pico, se la guardó entre las plumas y 
exclamó con arrogancia:
-¡Con este dinero soy más rico y poderoso que un rajá!
Pero resulta que el rajá paseaba en ese momento por el bosque y oyó el comentario. Ordenó prender al pájaro e hizo que lo 
llevaran ante su presencia. Cuando le arrebataron la moneda de 
oro, el osado animal se plantó ante el soberano.
-Así que el rajá está tan necesitado que debe robarme el 
dinero - dijo.
El descaro y la arrogancia del animal divirtieron al soberano.


-Devolvedle el dinero a este insolente y que se vaya.
Le dieron el dinero, pero el pájaro impertinente rezongó con 
sarcasmo:
-Ahora el rajá tiene miedo y por eso me devuelve mi dinero.
Entonces el rajá se enfureció y mando ajusticiar al desagradecido pájaro.
El maestro dice: el desagradecimiento es una cualidad muy perniciosa, 
sobre todo cuando está asociado a la petulancia. Tanto el desagradecido como el petulante cargan con su propio castigo y tarde o temprano 
se toparán con las consecuencias de sus nocivas actitudes, pero cuando 
se confabulan petulancia y desagradecimiento, el resultado es fatal. No 
tentemos una y otra vez a la suerte, movidos por la arrogancia o la necedad, pues, como dicen los antiguos iniciados, al final se cumplirá nuestro destino.
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La vaca es seguramente uno de los animales más pacíficos del 
mundo, mientras que el tigre, como todos sabemos, es uno de los 
más agresivos, sobre todo cuando tiene hambre.
He aquí un tigre que iba siguiendo sigiloso a una vaca para 
saltar sobre ella en el momento oportuno y devorarla. Pero la 
vaca se dio cuenta de que el tigre la seguía, por lo que se volvió y 
se enfrentó a él cara a cara.
-Amigo tigre, sé que me vas a matar.
-Así es, vaca, porque está en mi naturaleza matar cuando 
tengo hambre. Y tú me resultas apetitosa.
-Pues, te pediré un favor que sé que me concederás - dijo la 
vaca-, pues eres un tigre orgulloso y no puedes ni debes defraudarte a ti mismo. Debo dar de mamar a mi ternero, pues ya le 
ha llegado la hora de hacerlo y ahora me espera en el establo. Te 
prometo que le daré de mamar y luego volveré.
El tigre vaciló unos instantes y se dijo: «Un hombre puede 
defraudarse a sí mismo, pero un tigre como yo, jamás».
Vaca, ve a alimentar a tu ternerito - repuso, finalmente.
La vaca fue al establo, alimentó a su cría y le explicó que tenía 
que volver y entregarse al tigre, tal como había prometido. El ternero no quería que se fuera, pero la vaca le explicó:
-Mi muy querido hijo, ¿qué sería del mundo si también las 
vacas empezáramos a faltar a nuestras promesas?
Le dio un lametón cariñoso al ternero y fue en busca del tigre. 
Al verlo le dijo:
-Sé que está en tu naturaleza matar para comer, amigo mío. 
Aquí me tienes. Este cuerpo te pertenece.
El tigre se quedó pensativo.
-Eres realmente estupenda, vaca - afirmó al cabo de unos instantes-. Has cumplido tu promesa, aunque eso significara 
tener que abandonar a tu hijo y rendir tu cuerpo para que fuese 
devorado. Ahora comprendo por qué tienes tanta serenidad: porque eres fiel a ti misma. No te comeré; al contrario, has hecho 
que sienta tanto afecto por ti que deseo ser tu amigo. Te considero mi hermana y a tu ternero, mi sobrino. Ve en paz.


El maestro dice: con la lealtad se puede ganar la lealtad de los demás 
y con la rectitud hacer que los demás sean más rectos. Al igual que la 
vela no se da luz sólo a sí misma, sino también a lo que la rodea, nuestra buena disponibilidad desencadenará en otras personas una actitud 
correspondiente.
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Érase un chacal muy vanidoso que anhelaba destacar por su hermosura, pues hay que reconocer que los chacales no son precisamente distinguidos.
«¡Quiero parecer un pavo real y llamar la atención de todos 
por mi buena planta, mi gracia y mi elegancia», se decía.
Para conseguirlo, se dirigió a la tienda de un tintorero y, aprovechando que éste había salido, se zambulló en la cuba de tinte y 
se tiñó de numerosos colores. Muy satisfecho de su argucia, volvió a la manada de chacales y se pavoneó ante sus compañeros. 
En un primer momento, los chacales le tomaron por un llamativo pavo real, pero descubrieron la argucia en cuanto vieron la 
torpeza de su caminar sobre cuatro patas, y se burlaron de él y 
le dieron la espalda para siempre por sentirse avergonzado de 
su especie.
El maestro dice: nada nos hace tan vulnerables como la vanidad, y nada 
hace que nos obsesionemos tanto por destacar, alardear y envanecernos, 
como el ego desmesurado, pero al final, cuando caen las máscaras somos 
lo que somos, sin afeites, maquillajes o disfraces. Podrás engañar a los 
demás por un tiempo, pero nunca a ti mismo.
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Un ruiseñor cantaba de forma primorosa y alegre en una jaula 
de espejos.
Un día, el dueño del ruiseñor, colgó una flor en la jaula. La 
flor se reflejaba primorosa y bella en todos los espejos de lajaula. 
El ruiseñor se sintió embelesado ante tanta hermosura, y de fascinado que estaba empezó revolotear a uno y otro lado de la 
jaula en busca de la flor. Pero, cada vez que se lanzaba sobre ella, 
se golpeaba contra los espejos de la jaula.
Tan obsesionado estaba por sentir el roce de la flor en su cuerpo 
que dejó de cantar. Perseguía la flor en los reflejos y su belleza lo 
cautivaba a la vez que le turbaba el ánimo. Mirase donde mirase 
veía la fragante flor y, cada vez que anhelaba sentirla, se lanzaba 
hacia ella, golpeándose contra los espejos e hiriéndose.
Pero he aquí que un día, logró abalanzarse sobre la flor real 
y entonces se fundió con ella y de súbito, ¡oh ventura!, la jaula 
dejó de existir y fue completamente libre para volar, cantar, sentir y vivir.
El maestro dice: hay un impulso sagrado que nos conduce hacia la libertad interior; hay una tendencia sublime al reencuentro con lo más verdadero de uno mismo. No malogres esa inclinación y, por el contrario, 
cultívala, dirigiendo toda esa energía hacia el autoconocimiento y la realización del ti mismo. Se te ha entregado un diamante en bruto que puedes extraviar o, por el contrario, dedicarte a pulirlo con esmero. Es el diamante de la sabiduría. No te pierdas en reflejos, encáuzate hacia la flor 
verdadera y absorbe su aroma de infinitud.
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El monarca de un lejano reino de Oriente hizo venir a quien se 
consideraba el mejor pintor existente.
-Amigo mío, tengo curiosidad por saber cuáles son las cosas 
más difíciles de pintar - le dijo al reunirse con él.
El pintor no lo dudó ni un instante.
-Majestad, no os quepa la menor duda, son los perros, los 
caballos y las demás criaturas.
-Entonces, ¿cuáles son las más fáciles? - inquirió el rey, 
extrañado.
-Los fantasmas, los monstruos y cosas similares - repuso el 
pintor entre risas.
Intrigado, el rey no pudo menos que preguntar la causa, a lo 
cual respondió el artista:
-No hay nadie señor que no sepa como es un perro, un caballo, un gato o un camello, pero en cambio nadie ha visto monstruos ni fantasmas, por lo que uno puede representarlos como 
le plazca.
El maestro dice: es más fácil hablar, divagar, suponer y presuponer, que 
entregarse a una práctica centrada en el autodesarrollo y el conocimiento 
de uno mismo. Como decía un falso maestro: «Yo predico, pero no practico». Es más sencillo especular que ejercitarse, filosofar en lo inconcreto 
que seguir un método específico de entrenamiento psicomental.
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Eran dos amigos y uno de ellos notó que el otro estaba muy contento. Tanto, que le preguntó:
-¿Qué te produce tanta alegría? ¿Por qué estás tan 
contento?
-He conocido un maestro formidable - dijo el amigo contento-. Vive en la cima de la montaña. Te aseguro, amigo mío, 
que es un maestro insuperable.
-En ese caso, háblame de él.
-Figúrate cómo será que se mortifica y poniéndose clavos, se 
alimenta comiendo sólo hierba y se revuelca completamente desnudo en la nieve - dijo exaltado el joven eufórico.
-¡Ah! - exclamó su compañero-. ¿Yeso le convierte en un 
maestro insuperable?
Ante dicha pregunta, cargada de ironía, el amigo se quedó 
tan estupefacto como descorazonado.
-Pero ¿no es fantástico lo que hace? - preguntó.
-Eso también lo hace un caballo - repuso el amigo-. Le 
pinchan con clavos, come hierba y le gusta revolcarse en la 
nieve. No creo, amigo mío, que todos los caballos sean maestros 
insuperables.
El maestro dice: muchos se hacen pasar por maestros, pero pocos lo son; 
muchos fingen ser guías realizados, pero apenas los hay de verdad, pues 
son como raras y hermosas orquídeas. El maestro verdadero tiene luz propia y no necesita anunciarse, y mucho menos alardear de serlo. ¿Acaso 
necesita la luna envanecerse de su reflejo nocturno en las aguas del 
lago?
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Un mono fue a la barbería y le pidió al barbero que lo afeitase. 
Mientras lo afeitaba, le cortó una oreja por descuido. Entonces 
el animal le dijo:
-Bueno, dame una navaja en compensación por la oreja que 
me has cortado por negligencia.
-De acuerdo - convino el barbero, dándole la navaja 
solicitada.
El mono se fue a pasear por el campo y vio a una mujer que 
estaba arrancando hierba.
-Te cambio mi navaja por tu abrigo - le propuso-. Así te 
será más fácil cortar la hierba, amiga mía.
La mujer aceptó e intercambiaron los artículos.
Entonces el mono se marchó a otra parte, con el abrigo sobre 
los hombros, y se topó con un vendedor de mantequilla. Le propuso cambiar el abrigo por una tinaja de mantequilla y, una vez 
se produjo el intercambio, siguió su marcha.
El mono llevaba sobre los hombros la tinaja de mantequilla 
cuando se encontró con una pastelera.
Dirigiéndose a la mujer, le dijo:
-Veo que eres pastelera. Toma esta tinaja de mantequilla, 
mujer, y así podrás hacer sabrosos dulces que nos repartiremos 
a partes iguales.
Pero un mono es un mono, y sabido es que tienen una tendencia irrefrenable a apoderarse de todo cuanto les place; así que en 
cuanto la mujer acabó de cocinar los dulces, el simio los cogió y 
salió corriendo.
Tiempo después se tropezó con un campesino, que iba con su 
cebú, su caballo y el arado.


-Buen hombre, se te ve cansado - le dijo-. Haz una cosa, 
amigo mío. Siéntate tranquilamente y descansa un rato, que te 
lo has ganado. Yo araré por ti.
Tan pronto se distrajo el campesino, se subió al caballo y partió al galope, hasta encontrarse con una pareja de novios que 
acudían al templo a celebrar la boda. La novia iba montada 
sobre un palanquín y el novio la acompañaba a pie.
El mono, riéndose para sí, le dijo al novio:
-¡Qué bochorno que un joven apuesto como tú deba ir a pie! 
Tú te mereces ir a caballo en un día tan señalado como el de hoy. 
Móntate en mi caballo.
Mientras el novio se subía a caballo, el mono aprovechó para 
huir con la novia. Corrieron y corrieron, pero tuvieron que detenerse a descansar de tan exhaustos que estaban.
Tras recuperar el resuello, la joven dijo al mono:
-¡Cuánto me gustaría, atractivo mono, peinarte el pelo de la 
cabeza! ¡Eres tan guapo, tan elegante!
El mono se sintió sumamente halagado.
-Inclina la cabeza para que pueda peinarte bien - le dijo la 
mujer-. ¡Eres tan hermoso!
El mono estaba henchido de vanidad. Cuando agachó la 
cabeza, la novia cogió una piedra y se la estrelló contra ella.
-Tú te lo has buscado, necio animal - exclamó huyendo a 
continuación.
La pedrada había puesto fin a las aventuras y desventuras del 
mono.
El maestro dice: por el halago sucumbimos; por el ego nos atolondramos. 
La necedad acaba teniendo consecuencias porque de la ofuscación ¿qué 
puede surgir sino ofuscación?


 


[image: ]
Érase un maestro espiritual que de espiritual tenía muy poco, 
aunque se jactaba de ello y se presentaba como un liberado 
viviente y superior a los humanos corrientes. Y como cada discípulo tiene el maestro que se merece, no le faltaban pupilos.
Una mañana, el maestro reunió a sus discípulos y se dirigió a 
ellos para expresarse así:
-Queridos discípulos, estáis ante un gran liberado viviente. Es 
así... y así es. Aprovechad mi presencia. Es una ocasión única en 
la vida de un ser humano corriente. Soy un ser puro, autodominado, lúcido, y os aseguro que he superado cualquier miedo. En 
mi condición de liberado viviente, jamás siento miedo y me da lo 
mismo la vida que la muerte. Estoy más allá de cualquier temor. 
¡Oh, morir o vivir, que importa eso a un maestro realizado!
Al atardecer de ese mismo día, el maestro y los discípulos salieron a dar un paseo por el campo. Caminaban por un senderillo, 
entre matorrales, cuando de pronto vieron una serpiente muy 
venenosa cruzada en el camino. El primero en salir corriendo, 
despavorido y gritando, fue el maestro, seguido por los discípulos, todos en frenética carrera.
Cuando el maestro y los discípulos regresaron al monasterio, 
los pupilos se encararon ante el mentor y le preguntaron:
-¿Por qué has sentido tanto miedo? Te hemos visto 
aterrorizado.
-¡Pero qué decís, ignorantes! ¿Miedo yo? No seáis necios, 
queridos míos. Yo no conozco el miedo en mi condición de iluminado, pero he de deciros que si me hubiera quedado impertérrito 
ante la serpiente, habríais pensado, sin duda, que hacía gala de 
mi intrepidez, y eso sí que habría sido inexcusable por mi parte, ya que un iluminado no puede envanecerse o alardear. ¿Y cómo 
he conseguido evitar ese riesgo? Ya lo habéis visto. Corriendo, 
como vosotros, tanto como mis piernas me lo permitían.


El maestro dice: el verdadero gurú es aquel que coopera con su discípulo para disipar los velos de la mente y ayudarle a dirigirse hacia la 
Sabiduría. El falso maestro añade oscurecimientos a la ya oscurecida 
mente del discípulo y siempre encuentra el modo de excusar falazmente 
su comportamiento innoble y recurre a todo tipo de trucos para engatusar al discípulo.
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Érase un buen hombre que cumplía diariamente con sus actividades espirituales. Un día, durante uno de sus paseos, encontró 
un tierno y bonito cervatillo abandonado. Sintió un gran cariño 
por el animalito y lo cuidó con esmero a lo largo de tres años, 
dedicándole toda su atención y mimos hasta el grado de obsesionarse con él y abandonar sus prácticas espirituales.
Un día el ciervo partió y el hombre se sumió en la desesperación y la añoranza. Echaba tanto de menos al animal, que aun 
teniendo ya mucho tiempo libre, no lograba meditar ni observar 
sus prácticas espirituales ni ejercitarse para hallar la paz interior 
y despertar la sabiduría de la consciencia.
El ciervo no había hecho otra cosa sino buscar su libertad, 
pero el hombre no conseguía comprender porqué le había abandonado. Aunque desde niño se había sentido muy inclinado al 
cultivo de la vida interior, había descuidado esto por atender al 
ciervo y al marcharse éste, eran la nostalgia y el apego lo que 
le impedían realizar su entrenamiento espiritual y seguir en la 
senda de la realización.
Pasó un tiempo y un día, inesperadamente, el ciervo regresó. 
Para el hombre era como el hijo más amado y le dedicó durante 
el resto de su vida todo su tiempo, cuidados y atenciones. Incluso 
en el momento de su propia muerte, que tuvo lugar antes de que 
le sobreviniera al ciervo, todos sus pensamientos fueron para el 
querido animal.
Al ser los últimos pensamientos del hombre para el ciervo, 
su espíritu se reencarnó poco después precisamente como 
ciervo. Desde los primeros días de su nueva reencarnación sintió necesidad de silencio y una marcada propensión a la soledad. 
Recordaba que en vidas previas había descuidado sus ejercicios espirituales y que había sentido un apego excesivo. Se sentía atribulado por ello, porque no es fácil conseguir la forma humana, y 
la había perdido sin haber hallado la verdadera paz interior.


Un día, dejó el rebaño de ciervos y se dirigió a la que fue su 
ermita de meditación en su anterior existencia. Allí había abundante pasto para alimentarse, y un río cercano de cristalinas 
aguas donde poder saciar la sed. ¿Qué mejor sitio podía elegir? 
Era un paraje sosegado y silente, donde podía estarse al desnudo 
con uno mismo y sentir la realidad interior. No hay duda que los 
animales meditan a su modo, y el ciervo se convirtió en un buen 
meditador.
Su vida transcurrió apacible, sin que jamás hiciera daño a 
nadie, con la mente concentrada y el corazón puro, aspirando a 
renacer como ser humano para dar un sentido pleno a su existencia posterior, encontrar la serenidad y evolucionar espiritualmente... aunque sabía bien que los animales son más inofensivos, 
civilizados y generosos que los denominados seres humanos.
El maestro dice: no hay duda que hay apegos mucho más nobles que 
otros, pero el apego es apego, es decir aferramiento y servidumbre. Hay 
que apartarse poco a poco hasta de los apegos más meritorios, liberándose 
y aprendiendo a amar sin dependencia ni obsesión.
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Un abuelo y su nieto emprendieron un viaje y se hicieron acompañar por un jumento que les hiciera más liviano el recorrido. 
El niño iba sobre el burro y el abuelo caminaba al lado del animal. Cuando pasaron por un pueblo, los lugareños empezaron 
a exclamar:
-¡Qué vergüenza! ¡Lo que hay que ver! El pobre anciano 
debe ir a pie, mientras el niño lo hace sorbe el burro. ¡Es 
inadmisible!
Ante tales comentarios decidieron fuera sobre el burro y el 
niño a pie.
Pasaron por otro pueblo y los habitantes del mismo, al verlos 
pasar, dijeron:
-¡Qué falta de caridad! ¡Es inexcusable! El hombre cómodamente viajando sobre el burro y el niñito va a pie.
El abuelo y el niño optaron por subirse al burro y al pasar por 
una aldea, los aldeanos empezaron a increparles:
-¡Sois unas malas personas! ¡Qué crueldad! ¡Pobre burro! 
¡Los dos subidos sobre él! ¡Mereceríais que os diéramos una 
paliza!
Entonces el abuelo y el nieto decidieron caminar junto al animal, sin montarlo. Al pasar por otro pueblo, la gente se burló de 
ellos:
-¡Qué par de tontos! ¡Vaya bobos! ¡Tienen un burro y van a 
pie! Son estúpidos donde los haya.
Y empezaron a reírse a grandes carcajadas, de tal modo que 
el pollino se espantó, cayó por un barranco, donde el pobrecillo 
encontró la muerte.
Abuelo y nieto vieron impotentes cómo el animal se precipitaba 
por el abismo y perdía la vida. El anciano le dijo al muchachito:


-Querido nieto, ¡ojalá las personas fueron tan fieles y bondadosas como ese animal que hemos perdido! Pero saca de esto 
una lección para tu vida: siempre habrá gente desaprensiva que 
nos criticará.
El maestro dice: lo fácil es soltar la lengua; lo difícil es controlarla. El 
sabio sólo habla cuando debe hacerlo, pero el necio habla una y otra vez 
y sin sentido. Cuidar lo que se dice es imprescindible y reeducarse para no 
ceder al impulso de criticar a los demás una necesidad. Siempre habrá 
quien censure, pues esmaltan sus palabras con el desorden, la frustración o la malevolencia que domina su mente. Nada es correcto para semejantes personas, pues al estar ofuscada su mente, sólo verán las cosas a 
través de su actitud incorrecta, haciendo gala sin remedio de su maledicencia, en lugar de seguir la instrucción de guardar un noble silencio 
cuando no se tiene nada importante (o al menos amable) que decir.
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Un hombre entró en una carnicería para comprar un pollo, pues 
era el cumpleaños de su mujer y quería agasajarla. Le dijo al 
carnicero:
-Deme un pollo.
El pollero fue a la trastienda, cogió el pollo y se lo mostró al 
cliente.
-¿Cuánto pesa?
-Un kilo y medio.
-No me sirve. Tráigame uno más grande.
El carnicero entró en la trastienda, pero ya sabía que sólo 
le quedaba ese pollo. Salió un minuto después y le presentó el 
mismo pollo.
-¿Cuánto pesa?
-Dos kilos.
-¡Ah, en ese caso, me llevo los dos!
El maestro dice: por muy hábil que creas ser, más lo es la vida; por muy 
diestro que te consideres, más resultará serlo el imprevisible destino. El 
falsario acaba siendo descubierto antes o después, y al descubierto quedan las artimañas del tramposo. Hay un adagio que reza: «Quien dice 
la verdad no tiene que pensar». Nada hay que urdir; sólo ampararse en 
la veracidad.
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Érase un escorpión que quería atravesar un río, pero como no 
sabía nadar, temía ahogarse. ¿Qué hacer? De pronto vio una 
rana y se dirigió a ella.
-Amiga rana, sé hasta qué punto las ranas sois buenas y he de 
pedirte un gran favor. Quiero vadear este río, pero no sé nadar. 
Te agradecería mucho que me ayudases a cruzarlo llevándome 
en tu espalda.
La rana se sobresaltó.
-Pero un escorpión es muy peligroso. Tu veneno es mortal y 
me picarías y me arrebatarías la vida.
-Te aseguro que no, ranita. Nunca haría eso. Date cuenta 
de que si yo te picara, nos hundiríamos los dos y yo también 
moriría.
El razonamiento le pareció convincente a la rana. Como 
era de naturaleza bondadosa y le gustaba cooperar, le dijo al 
escorpión:
-De acuerdo, amigo.
Se acercó al escorpión y éste se subió a la espalda. La rana se 
echó a nadar. Habían alcanzado ya el centro del río, cuando, 
de repente, sin mediar palabra, el escorpión picó a la rana en la 
cabeza.
-¡Oh, Dios mío! - exclamó la rana antes de morir, para preguntarle después-: ¿Por qué lo has hecho?
A punto de ahogarse, el escorpión respondió:
-No sabes cuánto lo siento, pero está en mi naturaleza 
picar.
A continuación, la rana y el escorpión fueron tragados por las 
arrolladoras aguas del río.


El maestro dice: protégete. Ayuda a quien quiera ser ayudado, pero protégete. Hay personas aviesas como la brea que trata de apresarte y de la 
que es difícil librarse. No te acerques a esa clase de personas si puedes evitarlo, aunque emplearán en su malevolencia todos los ardides posibles 
para embaucarte.
[image: ]
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El maestro reunió a sus discípulos y les dijo:
-Queridos míos, he aquí que una gacela, al levantarse cada 
día, echaba a correr por la selva, y he aquí que un tigre también 
echaba a correr por la selva al levantarse cada día.
-¿Y? - preguntaron desconcertados los discípulos, sin saber 
a qué venía eso.
El maestro prosiguió:
-La gacela corría porque moriría si el tigre la alcanzaba. El 
tigre corría porque moriría de hambre si no cazaba a la gacela. 
Ambos corrían cada día para ganarse la vida. Vosotros todavía 
no sabéis quiénes sois ni adónde vais, pero cada día, al levantaros, «echáis a correr» diligentemente para ganaros la vida.
El maestro dice: la vida no es fácil y debemos aprender a conciliar nuestros intereses con los de los demás, a compatibilizar nuestro beneficio con 
el de los demás. Que nadie trate de dañar a otros, buscando su propio 
beneficio, pues sin duda acabará arrastrando las consecuencias de sus 
actos como el viento arrastra las semillas.
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Un hombre que estaba a punto de arruinarse le hizo al Divino 
la promesa de que si empezaban a funcionarle los negocios, vendería su casa y haría una donación a un templo por el importe 
de la misma.
Unas semanas después, los negocios empezaron a irle otra vez 
bien, igual que antaño, y el hombre colocó un cartel en el frontal 
de su casa, donde podía leerse:
«Se vende casa con gato incluido».
Unos días después, la visitó un matrimonio y, muy interesados 
por la propiedad, preguntaron:
-¿En cuánto la vende?
-En ciento una monedas de oro. No se rebaja nada, pero el 
gato está forzosamente incluido.
El matrimonio, aunque algo extrañado por ese precio tan 
poco redondo y por la imposición de quedarse con el gato, le 
dieron las ciento una monedas de oro.
El hombre fue al templo. Hizo una plegaria y luego dejó una 
moneda de oro en el cepillo. Había cumplido su promesa al 
Divino. Entregó la moneda que costaba la casa, pues las cien 
monedas restantes eran por el gato.
El maestro dice: la codicia puede alcanzar tal grado, que la persona 
urdirá toda clase de argucias para satisfacerla y emprender la carrera frenética de tener más de lo mismo, en detrimento de su desarrollo espiritual 
y la realización de su ser.
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Érase un hombre que decidió intervenir activamente en una 
campaña política. Por donde quiera que pasase, daba un discurso parecido.
-Hay que distribuir equitativamente la riqueza - decía-. No 
podemos permitir desigualdades de ningún tipo. Oídme bien. 
Los que tengan dos casas, que den una; los propietarios de dos 
molinos, que entreguen uno; los que posean dos tractores, que 
se desprendan de uno de ellos. Hay que repartir y compartir.
Pero un día, durante uno de sus discursos, un hombre se 
levantó y dijo:
-Pero tú tienes dos burros, ¿no deberías dar uno de ellos?
Y el hombre, irritado repuso:
-¡Cállate necio! Ésa es otra lógica.
El maestro dice: fácil es ver las flaquezas en los demás; fácil exhortarlos y aconsejarlos; fácil ser implacable con los demás e indulgente con 
uno mismo; fácil es dejarse aturdir por el autoengaño y encontrar espúreas explicaciones para justificarse a uno mismo. Pero al buscador de la 
Realidad le gusta lo difícil y se esfuerza por desenmascararse a sí mismo, 
por doloroso que resulte hacerlo, para así poder transformar sus tendencias nocivas y suscitar y desplegar las constructivas.
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Érase un hombre que pasaba más tiempo beodo que sereno. Su 
mujer ya no lo soportaba más y, enterada de la cercanía de un 
sabio que daba consejos, consiguió que el marido acudiese a visitarlo en su compañía.
-Respetado señor - dijo la mujer con la voz quebrada por el 
llanto-, no puedo hacer carrera de mi marido. No hay manera 
de que deje de beber. ¿Puedes hacer algo por nosotros?
Entonces el sabio colocó dos vasos sobre una mesa y dijo al 
hombre:
-Quiero que observes con atención. En uno de estos vasos 
hay agua y en el otro hay alcohol.
El borrachín asintió con la cabeza.
-Ahora sigue observando.
El sabio cogió un gusano y lo depositó en el vaso de agua.
-Mira que bien se siente el gusano - dijo el sabio-. El agua 
no le hace ningún daño.
Luego el sabio sacó el gusano del agua y lo introdujo el vaso 
de alcohol.
Mira que mal se encuentra el gusano. Si lo dejara un poco más 
en ese medio moriría. ¿Has entendido ahora?
Muy contento el borrachín dijo:
-Por supuesto, señor. Habría que ser realmente tonto para 
no entenderlo. Ahora comprendo que nunca tendré gusanos en 
el estómago. Muchas gracias.
El maestro dice: la consciencia embotada saca siempre conclusiones equivocadas y egocéntricas; la mente que no se ha liberado de sus ataduras 
y errores básicos no obtiene informes correctos de la realidad. El auto desarrollo consiste en pulir la consciencia y liberar la mente de sus trabas, mediante la ética verdadera, el ejercitamiento mental, el autoconocimiento, el esfuerzo por despegarse y el desarrollo de la visión cabal.
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Un grupo de ciegos se congregaron alrededor de un elefante. 
Uno de ellos tocó la trompa y dijo:
-Es como una manguera.
Otro palpó la pata y dijo:
-No, os aseguro que es como una columna.
El que acarició el lomo dijo:
-Tened la certeza de que es como un cesto de aventar.
El que pasó las manos por el colmillo, aseveró:
-Es como una reja de arado.
El que tocó la oreja, sentenció:
-Es como un gran abanico.
Y así fue dando cada uno su opinión. Luego todos los ciegos 
empezaron a discutir, cada uno defendiendo su verdad, y finalmente se enzarzaron a golpes.
El maestro dice: no hay peor mentira que la verdad a medias; no hay peor 
embuste que el que tiene algo de real. Los ofuscados de mente y aferrados 
a sus ideas egocéntricas, no tienen ojos para ver y emprenden hostilidades contra los demás. No hay que polemizar o disputar inútilmente con 
ellos, pues eso es perder energías e incluso, peor aún, dejarse atrapar por 
su madeja de inútiles y erradas opiniones.
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Un rey sentía el anhelo de contemplar grandes proezas que 
renovasen su capacidad de asombro. Ofreció un arca repleta de 
onzas de oro a la persona que hiciera algo que lo sorprendiera 
de verdad.
Un domador de leones anunció que se encerraría en una 
jaula con diez enormes leones y que se haría respetar por ellos 
sin necesidad de látigo. El monarca no podía creerlo y, efectivamente, se mostró deseoso de contemplar esa prueba circense. 
¡Nada menos que diez colosales leones!
Llegó el día fijado para el espectáculo. El rey y sus cortesanos estaban impacientes por contemplar el espectáculo y cerciorarse de si realmente podría el domador desenvolverse con diez 
de esas temibles fieras. El domador entró en la jaula mostrando 
mucho aplomo y tranquilidad, y enseguida aparecieron en el 
foso diez espectaculares leones. Se hizo un silencio sepulcral. 
Todos los asistentes pensaron que el domador era un verdadero 
loco, sobre todo al no ayudarse de un látigo o de un tridente 
para imponerse a las fieras.
El monarca, riendo, se dirigió a sus cortesanos más próximos.
-Nada tengo que temer. Mi cofre de monedas de oro está 
bien seguro. Este hombre no saldrá con vida de aquí, os lo aseguro. Esas alimañas lo devorarán.
Ante la sorpresa general, el domador empezó a juguetear con 
los leones, a cabalgar sobre ellos, a abrazarse a sus corpulentos 
cuerpos y a meter la cabeza entre las grandes fauces de los animales. El espectáculo se desarrolló de este modo durante un 
buen rato. Los leones se comportaban como mansos corderos.
El monarca se dio por satisfecho y dio por finalizado el espectáculo. Hizo llamar al domador ante su presencia y le dijo:


-No hay ninguna duda de que eres el mejor domador del 
mundo. Pero tienes que decirme algo, amigo mío: ¿cómo lo has 
conseguido? ¿Cómo has logrado que estos animales se comporten contigo como dóciles gatos?
-Majestad, yo no he hecho nada especial, creedme - repuso 
el domador-. Me he comportado con los leones como si yo 
fuera uno más de ellos. He sabido adaptarme a ellos y no generar ninguna clase de fricción. Saben que no les tengo miedo, 
sino simpatía. Durante meses les he hablado, me he dejado lamer 
por ellos, hemos jugado, comido y dormido juntos; he compartido sus buenos y malos momentos, sus alegrías y sus pesares. 
Siempre he procurado permanecer junto a ellos sosegado y confiado, y creo, majestad, que han llegado a tomarme por uno más 
de la manada, aunque deben pensar que soy un ejemplar bastante raro en la forma, puesto que no camino como ellos, sino 
sobre dos piernas. No ha sido difícil. No han tenido nada que 
temer y un animal sólo reacciona con ferocidad cuando siente 
miedo o tiene un hambre voraz.
-Os habéis ganado más que nadie este arca repleta de monedas de oro - dijo el rey complacido.
-No necesito tanto - replicó el domador-. Basta con un 
puñado de monedas, para poder alimentarme, y, por supuesto, 
alimentar a mis amigos los leones.
-Nunca olvidaré la lección - dijo el rey-. No quería sino 
renovar mi capacidad de asombro, pero has hecho mucho más 
que eso, domador de leones.
El domador partió, sosegado y feliz, en compañía de sus 
amigos.
El maestro dice: resistirse inútilmente es propiciar el conflicto y quebrarse; 
el vendaval no quiebra al lirio porque es flexible, pero las ramas del 
tronco se quiebran al ser rígidas. Hay que saber encontrar el punto de 
menor resistencia y saber fluir, conciliar y estar abierto al amor. De ese 
modo, comprobaremos que hay una magia especial en esa actitud, formidable y maravillosamente contagiosa. No sabemos fluir porque estamos 
llenos de miedo y esquemas, y nos servimos de defensas que en realidad 
de nada nos defienden.
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Érase un burrito muy simpático y confiado, con apenas unos 
meses de vida. Iba buscando alimento cuando se percató que 
un lobo le seguía amenazador. Antes de que el lobo se lanzara a 
su cuello para darse un buen festín, el burrito se volvió apaciblemente hacia él.
-Detente, amigo lobo. No seas tonto. Estamos a finales de 
invierno y ha habido tal escasez de pastos que mi cuerpo apenas 
es un manojo de huesos, pues apenas he podido alimentarlo. 
Pero pronto llegará la primavera y podré alimentarme. Si me 
dejas vivir hasta el otoño, entonces podrás disfrutar de verdad 
con mi carne, pues habré engordado varios kilos.
-No es mala idea, aunque provenga de un asno como tú. 
Pero prométeme que dentro de medio año estarás en este mismo 
sitio, o iré a buscarte y será peor para ti.
-Te lo prometo. Ten la certeza de que aquí me encontrarás 
en cuanto se cumpla medio año a partir de hoy.
Al crudo invierno le siguió una tibia y luminosa primavera. 
Las noches eran estrelladas y los amaneceres límpidos e inspiradores. El burrito encontró mejores pastos con los que alimentarse. Y llegó el otoño. El lobo tenía una fenomenal memoria y 
decidió que ya era hora de darse un buen banquete con un manjar tan sabroso como un pollino. Cuando fue en su busca, el lobo 
se encontró con su amigo el zorro.
-¿Adónde vas? - preguntó el zorro.
-Hay un burrito al que voy a matar para comérmelo.
-Perro un burro es un animal muy grande - alegó el zorro-. 
¿Puedo comerme yo algo de él en tu compañía?
-Algo puede quedar para ti - dijo el lobo.
Entonces el lobo y el zorro se pusieron en camino, relamién dose con tan sólo imaginar el festín que iban a darse. De súbito 
una liebre saltó entre sus patas.


-¡Hola amigos! - saludó afectuosa la liebre-. Os veo muy 
contentos. ¿Puede saberse la causa?
-Vamos a darnos un festín con un burrito que encontraremos enseguida.
-¡Vaya, vaya, con lo que a mi me gusta la carne de burro! 
- exclamó la liebre-. ¿No podríais invitarme a una modesta 
ración de su carne?
-Está bien - convinieron el lobo y el zorro-. Algún resto 
podemos dejar para ti.
El burrito era muy cumplidor, y ya estaba esperando al lobo. 
Se estaba deleitando con el maravilloso paisaje cuando se acercó 
el lobo y estuvo a punto de saltar sobre su cuello al instante, pero 
la liebre le detuvo.
-No te precipites, amigo lobo. Sé cómo atacas a tus presas, 
lanzándote contra su cuello y desperdiciando su sangre. Somos 
tres y no debemos perder una sustancia tan nutritiva como la 
sangre de un burrito. Propongo que lo estrangulemos.
El lobo y el zorro estuvieron de acuerdo. La liebre cogió una 
cuerda e hizo un nudo corredizo en un extremo y otros dos en 
el extremo opuesto.
-Sé cómo vamos a estrangular al burro - dijo la liebre-. 
Lo importante es que unamos fuerzas entre los tres para poder 
ahorcar al asno.
La liebre colocó un nudo corredizo alrededor del cuello del 
burrito y los dos nudos del extremo opuesto de la cuerda en los 
cuellos del lobo y del zorro respectivamente.
-Vosotros tiraréis con fuerza de la soga, mientras yo os ayudo 
tirando también con mis poderosos dientes - explicó la liebre.
-Eres muy astuta - afirmaron el lobo y el zorro.
-¡Preparaos! - alertó la liebre-. ¡Ya!
El lobo y el zorro empezaron a tirar con todas sus fuerzas, 
pero cuando el burrito notó que su nudo corredizo le apretaba 
el cuello, salió corriendo espantado. En ese momento los nudos 
corredizos del lobo y del zorro se cerraron, estrangulándolos.
La liebre regresó feliz a su madriguera. Había conseguido sal var a su amigo del alma, el inofensivo burrito. La liebre durmió 
ese día a pata suelta.


El maestro dice: no hay sentimiento más puro y noble que el de la amistad; es el más seguro. La amistad es desinteresada y siempre está presta 
a cooperar. Es una fuerza muy poderosa el poder del alma. Un amigo 
puede socorrernos, pero no debemos abusar de él; nos tiende su mano y 
nosotros le tendemos la nuestra. Hay que velar por la amistad y tratar de 
asistir al amigo, consolarlo, concederle nuestro tiempo con generosidad y 
así tender los lazos genuinos de una inquebrantable amistad.
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Había una vez un tigre muy cruel que no respetaba ninguna 
criatura. A pesar de que los tigres son muy ágiles éste no lo era 
y, por fortuna para los otros animales, corría con gran torpeza y 
por eso se le escapaban muchas presas.
Cierto día, el tigre tuvo ocasión de contemplar un gato y comprobar, asombrado, la facilidad con que el pequeño felino saltaba y corría, cuán veloz era y la excepcional habilidad que tenía 
para encaramarse a lo más alto de un árbol.
El tigre se dirigió al gato, fingiéndose amistoso.
-Hermano, pertenecemos a la misma familia. Aunque de 
desigual tamaño, ambos somos felinos.
El gato se mantenía a distancia, alerta, desconfiando de las 
intenciones del tigre. Pero sabía que podría huir sin problemas 
si se le acercaba demasiado, y sería incapaz de seguirle.
-Quisiera pedirte un favor, amigo mío - añadió el tigre-. 
¿Por qué no tienes buen corazón y me enseñas a correr tan rápida 
y sagazmente como tú?
-No me fío de los tigres - repuso con sinceridad el gato-. 
No tenéis ni familia ni amigos.
-Yo soy muy diferente, hermano gato, te lo aseguro - mintió 
el tigre, simulando humildad y afecto-. Nunca se me ocurriría 
hacerte daño.
-No puedo confiar en ti - replicó el gato-. Si te enseño a 
moverte con destreza, a saltar y correr con soltura, acabarías por 
atraparme y devorarme.
Yo jamás haría eso - protestó el tigre-. Aprecio no sólo tu 
vistosa agilidad, sino tu inteligencia. Eres un animal que admiro 
mucho. Por favor, enséñame, sé mi maestro.
El gato acabó accediendo a los deseos del tigre, rendido al final por tantos elogios. Le fue mostrando con paciencia todos 
los ejercicios para adquirir elasticidad, rapidez y soltura. A pesar 
de su torpeza, poco a poco, y gracias a tan capacitado maestro, 
el tigre empezó a ser más rápido aprendió a moverse con gracia 
y a dar saltos espectaculares.


Y llegó el día en que el gato le dijo al tigre:
-Ya estás más que preparado. Nos ha llevado tiempo, sí, pero 
ya eres un tigre muy ágil.
-¿Crees que sé tanto como tú? - preguntó el tigre-. ¿He 
conseguido igualarte?
-Eres tan veloz o más que yo - repuso el gato.
Entonces el tigre se lanzó en persecución del gato, que reaccionó al instante y trepó por el largo tronco de una palmera. El 
tigre intentó imitarlo, pero sólo consiguió un buen golpe en la 
cabeza y desplomarse atolondrado. Desde la copa de la palmera, 
el pequeño felino le dijo al tigre:
-Nunca me he fiado de los tigres. Te lo dije cuando nos conocimos. Menos mal que he sido lo bastante inteligente como para 
no mostrarte una de mis habilidades: trepar a los árboles. Me 
reservé esta baza porque sabía que acabarías traicionándome.
El maestro dice: se puede ser bondadoso y cooperante, pero también hay 
que saber protegerse. Hay que ser lo bastante reflexivo e intuitivo como 
para saber con qué clase de personas se relaciona uno. Si uno se tiene 
alguna estima, nunca permitirá conscientemente que los demás le hagan 
daño.
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Érase un discípulo en exceso individualista, tanto que consideraba que los grupos espirituales, las escuelas y las comunidades 
eran innecesarias, por no decir absurdas. Se dijo: «si cada uno 
debe alcanzar la iluminación por sí mismo, ¿para qué es necesaria la compañía de otros?»
Un día le expuso su punto de vista al maestro, el cual 
respondió:
-Precisamente quería proponerte una tarea con la que ganarás un poco de dinero que te puede venir muy bien. En mi comunidad hay una roca inmensa que no puedo mover. Me gustaría 
que alquilases una mula y la cambiaras de sitio.
-Lo haré encantado - dijo solícito el discípulo-. Pero a 
cambio no quiero dinero, sino saber una cosa: ¿son necesarias 
las escuelas?
-Bien, bien, te contestaré en cuanto hayas acabado el trabajo 
que te he encomendado.
El discípulo alquiló la mula e intento mover la roca con su 
ayuda, pero era tan pesada que el animal no podía con ella. Así 
que fue a por otra mula, mas tampoco hubo manera de desplazar la roca. Necesitó media docena de mulas para mover y transportar la colosal roca.
Después fue a visitar a su maestro. Esperando recibir la ansiada 
respuesta a la pregunta que le había formulado. El maestro nada 
más verle, le preguntó:
-¿Todavía necesitas una respuesta cuando has tenido que utilizar media docena de mulas para transportar la roca y con una 
no pudiste hacerlo ni un centímetro?
Al instante el discípulo comprendió.


-Cada persona es su propia vía - dijo el maestro-, pero 
hasta el más intrépido escalador requiere de la ayuda de otros.
El maestro dice: eres tú quien debe recorrer la senda hacia la sabiduría, 
pero las personas de intenciones nobles y miras elevadas pueden proporcionarte un gran consuelo y estímulo en ese difícil itinerario para ganar 
la libertad interior. Abre los brazos a quienes miras con intenciones puras 
y laudables, pues también serán fuente de inspiración.
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Una rana paseaba plácidamente al atardecer. Iba tan ensimismada en sus pensamientos que dio un traspié y cayó al río. Allí 
había una serpiente que, al ver que la rana caía, abrió la boca 
para comérsela.
La boca de una serpiente de agua no es muy grande, así que 
la rana se le atragantó. La rana croaba desesperada porque no 
podía salir de allí y la serpiente se ahogaba ante la imposibilidad 
de tragar o escupir a la rana.
El maestro dice: no engendres oposición, fluye. No origines inútil conflicto, sé flexible emocional y psíquicamente. El conflicto es lucha de tendencias y conlleva un dolor innecesario, pero evitable. A veces ceder es 
vencer, tal como lo blando puede conquistar a lo duro, y lo elástico a lo 
rígido.
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Una familia muy acaudalada organizó una fiesta convocando 
a muchos asistentes. Llegó la hora de la cena y los numerosos 
comensales tomaron asiento. Se sirvieron enormes fuente de 
toda clase de pescados y el anfitrión comentó:
-¡Gracias al cielo y sus sabias leyes podemos degustar estos 
alimentos creados para el hombre!
Los invitados apoyaron las palabras del anfitrión y todos, alborozados, comieron con gran apetito.
El segundo plato era de aves, que también se sirvieron en grandes fuentes. Y el anfitrión dijo:
-Bendito sea el cielo por haber creado las aves para que los 
humanos podamos alimentarnos con ellas.
Los invitados dieron efusivamente la razón al anfitrión.
De repente el hijo pequeño del anfitrión se incorporó y dijo:
-No estoy de acuerdo con mi padre ni con ninguno de los 
asistentes. No es cierto que los peces y las aves hayan sido creados 
para nosotros, y menos para comérselos. Los mosquitos nos chupan la sangre. ¿Podemos decir por ello que hemos sido creados 
para alimento de los mosquitos?
Todos los invitados se quedaron estupefactos. El niño les había 
dado una hermosa e inolvidable lección.
El maestro dice: ¡Cuánto sufrimiento causamos a las criaturas inofensivas e inocentes! Ysiempre hallamos justificaciones falaces y falsos pretextos que amparen nuestra conducta. Carecemos de intrepidez para responsabilizarnos de nuestros actos y asumir su consecuencia. Incurrimos en 
subterfugios y escapismos, en racionalizaciones para falsear la realidad y 
nos aferramos a nuestra «razón» que nada tiene de razonable.
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Aún queda países donde se sacrifican animales a los dioses, a 
pesar de que todos los verdaderos maestros espirituales rechazan 
y censuran los sacrificios sangrientos. Ésta es la historia de un 
travieso cabrito cuya ilusión era vivir el festival de las flores que 
se celebraría pocos meses después, a principios de la primavera.
Le gustaba mucho comer flores y sabía que podría darse un 
verdadero atracón en tal ocasión. No pensaba en otra cosa, 
soñando con ese momento dichoso en el que se saciaría con flores de distintas especies. Tan obsesionado estaba con el festival 
que no prestaba atención a lo que sucedía a su alrededor y olvidaba negligente cumplir con sus tareas. Por esta razón, la madre 
le llamó y le amonestó.
-Hijito, tu actitud es inadecuada.
-¿Por qué, mamá?
-Porque aún queda mucho para el festival de las flores y antes 
tendrás que pasar por momentos difíciles.
-¿Momentos difíciles, mamá?
-Sin duda, querido mío. Te esperan no pocos peligros. Antes 
de que llegue ese festival que tanto ansías, habrá tres ceremonias religiosas en las que se sacrifican a muchos cabritos. Sería 
más inteligente, hijo mío, que prestases atención al día a día. No 
consumas inútilmente el tiempo pensando en lo que ha de venir. 
Este momento es el único seguro.
El maestro dice: nos extraviamos en recuerdos y expectativas; nos dejamos enredar en la maraña de las memorias, las ensoñaciones y las fantasías incontroladas. ¿Adónde nos conducen esos pensamientos que piensan por su cuenta y nos impiden concentrarnos en cada momento? Buda declaraba: «El pasado es un sueño; el futuro, un espejismo; el presente, 
una nube que pasa». Pero esa nube que pasa es la que debemos vivir de 
forma plena y consciente.
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Aunque los elefantes suelen ser en su mayoría criaturas generosas y maravillosas, el de nuestra historia era soberbio, petulante y, además, muy agresivo. Se placía y complacía asustando 
a todos los animales de la selva y atormentándolos constantemente. Tanto, que los animales se reunieron para lamentarse.
-Nada podemos hacer. Es un déspota y un vanidoso, pero ¡es 
tan fuerte, tan poderoso! No tenemos más remedio que aguantarnos y resignarnos a sus malos modos, su fanfarronería y su 
hosquedad.
Y así fueron transcurriendo las semanas y los meses. Cada día 
el elefante era más arrogante y malvado, pero nadie se atrevía 
a hacerle frente, ni siquiera el fiero león, ni siquiera el ágil leopardo, ni siquiera el astuto tigre. Los animales de la selva seguían 
quejándose en las asambleas, pero no encontraban manera de 
poner término a los malos tratos del elefante.
En una de esas reuniones, se presentó un día una hormiga.
-Yo os ayudaré, puesto que vosotros no sabéis solucionarlo 
- dijo.
Todos miraron al pequeño insecto y se rieron.
-¿Ayudarnos tú? - dijeron con ironía-. Eres tan insignificante que apenas se te oye.
-Pues os ayudaré, os lo asegure - aseveró la hormiga.
Pasaron los días. De pronto, el elefante empezó a tener horribles dolores de cabeza. Dejó de apetecerle perseguir a otros animales, y se pasaba el día tumbado bajo un árbol. «¡Que espantoso 
dolor!, pensaba. ¡Daría lo que fuera para que se me pasase!»
El pobre elefante ignoraba que una hormiguita se le había 
introducido en su cerebro a través de su oído. Y allí se quedó varios días atormentándolo. Después salió de su escondite y se 
presentó ante él.


-¿Dejarás en paz a los animales si te curo el dolor de cabeza? 
- preguntó.
-Te lo prometo - aseguró el elefante-. Nunca volveré a 
molestar a nadie.
-En ese caso - dijo la hormiga-, date por curado. Verás 
como no vuelve a dolerte la cabeza.
El elefante se tornó afectuoso y pacífico con todos los animales y se hizo muy amigo de la hormiga, si bien es cierto que el 
insecto jamás le confesó su hábil artimaña.
El maestro dice: una adecuada combinación de compasión, inteligencia 
y acción diestra, difícilmente puede fallar, pero de hacerlo, siempre quedará la satisfacción de haber actuado lo mejor posible dadas las circunstancias, pues muchas veces los resultados vienen por añadidura y no se 
los puede forzar. Actúa por amor a la obra y renuncia a los resultados.
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Sabido es que la mangosta es una animal por completo inofensivo para el ser humano, pero terrible para las serpientes. Pues, 
había una mujer en una aldea de la India que sentía una gran 
afición por las mangostas y un día, al encontrarse con una, la 
cogió y se la llevó a su casa.
La mujer había dado a luz un niño un par de meses antes. 
Cierto día, tuvo que viajar a otra aldea para visitar a su familia y 
le pidió al marido que cuidase al bebé y vigilase a la mangosta. 
Pero el marido tenía muchas ocupaciones pendientes y dejó la 
casa por un rato.
Entonces, una serpiente venenosa entró por la ventana y se 
deslizó por la pared, intentando llegar a la cuna del niño. La 
mangosta la descubrió. Había tomado cariño al bebé y además 
la serpiente es su enemigo natural. Se lanzó sobre ella, clavó los 
afilados dientes en su cabeza y la mató. Satisfecha, salió al porche de la casa a descansar.
Estaba la mangosta disfrutando apaciblemente de los rayos 
del sol, cuando llegó la mujer y, viendo la sangre en la boca de 
la mangosta, pensó, aterrada, que había mordido al niño. Cogió 
una barra de hierro y la mató. Entró corriendo en la casa viendo 
al bebé en perfectas condiciones y, en el suelo, a la serpiente 
muerta. Había matado injustamente al animal que había salvado 
la vida de su hijito.
El maestro dice: podemos llegar a ser injustos y desaprensivos por carecer 
de visión clara, entendimiento correcto y, por tanto, acción diestra. No es 
de extrañar que Buda insistiera una y otra vez a su hijo que fuera muy 
reflexivo antes de actuar.
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Un fornido león llevaba todo el día intentando cazar una presa 
para saciar su apetito, pero no lograba capturarla. Ya estaba anocheciendo y se sentía exhausto y, sobre todo, muy hambriento. 
Entonces encontró una cueva. «Algún animal debe pernoctar 
aquí», se dijo. «Lo que debo hacer es entrar en la cueva, agazaparme y esperar a que venga para devorarlo; será fácil».
La noche cayó completamente. El león estaba apostado en un 
rincón de la cueva, esperando impaciente a la víctima, con la 
boca hecha agua.
En esa cueva acostumbraba a dormir un chacal. Al llegar cada 
noche a la entrada de la cueva, decía: «¡Hola!». Y el eco de la 
cueva le respondía: «¡Hola!». Por ello, el chacal estaba convencido de que la cueva le hablaba y que le había tomado un gran 
cariño. Esa noche asomó la cabeza y dijo «¡Hola!». Pero, al estar 
el león dentro, no había suficiente espacio para que se produjera el eco. Al no recibir respuesta a su saludo, el chacal gritó: 
«¡Hola, hola!».
De nuevo obtuvo el silencio por respuesta.
-Amiga cueva, ¿qué te ocurre? - le preguntó el chacal a la 
cueva-. ¿Estás enfadada conmigo? ¡Hola, hola!
De nuevo, no hubo respuesta.
-Sí, ya veo que estás muy enfadada - dijo entonces el chacal-. No sé por qué, pero estás enfadada. Me voy a dormir a 
otra cueva.
El chacal partió. Entonces el león, decepcionado, lanzó un 
rugido que retumbó por toda la selva, ahuyentando a todos los 
animales de los alrededores. El león se quedó sin cena y su estratagema no le sirvió de nada.


El maestro dice: cada uno es dueño de sus actos y, Por tanto, heredero 
de sus actos. Buda declaraba: «Todo lo que hagan, sea bueno, sea malo, 
acabarán heredándolo».
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El maestro y el discípulo salieron a pasear por el campo al atardecer. De pronto, el discípulo se dirigió al maestro.
Venerable maestro, ¿puedes instruirme en la verdad?
-¿Escuchas el trino de los pájaros? - preguntó el maestro.
-Sí - repuso el discípulo.
-Entonces no tengo nada que enseñarte.
El maestro dice: conecta. Conecta con lo que es. Siente y vive lo que sucede 
momento a momento. Activa la atención mental pura y libre de juicios 
y prejuicios y céntrate en lo que acontece. Espera lo que ocurre. Libre 
del pasado y del futuro, mira. Mira lo que es y aprende. El rumor del 
torrente, la brisa del aire, la caricia del ser querido... Conecta. Mantente 
abierto y sé.
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Un tigre hambriento capturó a un zorro y se dispuso a devorarlo. 
El zorro, disimulando su pánico y en un último intento por no 
perder la vida, se dirigió al tigre.
-¡Un momento! ¡Detente! Te aseguro que soy el rey de los 
animales del bosque. El mandato del Dios celestial es que nadie 
pueda ni deba desobedecerme. No podrás hacerme ningún 
daño pese a su enorme fuerza, pues, de intentarlo, serías severamente castigado por el poder celestial.
-¡Vaya! - exclamó el felino, desagradablemente sorprendido-. Nunca he oído nada semejante, pero ¿cómo puedes 
demostrarme que en verdad eres el rey de los animales del bosque por decreto del Dios celestial?
-Nada más fácil - declaró el zorro, aparentando gran seguridad-. Vamos a dar un paseo por el bosque. Tú sígueme a corta 
distancia y observa como los animales huyen de mí.
El zorro, pisando con firmeza, echó a caminar con apostura 
delante del tigre, a corta distancia, del mismo, simulando seguridad. El felino no daba crédito a lo que veía. Todos los animales 
salían corriendo al paso del zorro. No se percató de que los animales en realidad huían de él y no del inofensivo zorro.
Muy a su pesar, tomo la decisión de liberar a su presa.
El maestro dice: la inteligencia es más poderosa que la fuerza y la compasión más poderosa que la inteligencia. Inteligencia y compasión deben 
armonizarse como deben hacerlo las dos alas de un ave para remontar 
bellamente el vuelo.
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Un tendero tenía un loro en su tienda. A decir verdad, era un 
infatigable parlanchín y gustaba de hablar y hablar sin parar 
cuando había clientes en la tienda.
Cierto día, estando el tendero ausente, el loro volcó una vasija 
de aceite, que manchó todo el mostrador de la tienda. Cuando 
regresó el propietario y vio el desastre que había causado el animalillo, montó en cólera y le dio un golpe en la cabeza, haciéndole perder un buen número de plumas de la misma. El loro 
dejó de hablar. Entonces el dueño se culpó por ello e hizo todo 
lo posible para que el animal volviera a parlotear, pero sin 
conseguirlo.
Pero, un día como cualquier otro, entró en la tienda un cliente 
calvo y, nada más verlo, el loro comenzó a gritar: «¡Bobo pelado, 
bobo pelado! Tú también has derramado una jarra de aceite y te 
han golpeado en la cabeza, ¿verdad?».
El maestro dice: la mente ofuscada crea ulterior ofuscación, tal y como el 
entendimiento correcto es causa de acción lúcida. Todo nace de la mente, 
porque la mente es la base de todo. Calma tu mente y así se esclarecerá; 
y una vez esclarecida y sosegada, reportará entendimiento correcto, y del 
entendimiento correcto brotará espontánea la acción diestra.
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Todos los animales de la selva estaban horrorizados porque 
había un león implacable que no respetaba ningún animal de la 
jungla, fuera débil o fuerte, enfermo o sano, macho o hembra, 
cría o adulto.
Todos le procuraban comida para aplacar su ansia de matar, 
se humillaba ante él, le servían sin rechistar, y se dejaban vejar y 
menospreciar de forma abyecta. De este modo, el león era cada 
día más déspota, arrogante y cruel, y cada día exigía más de los 
animales, a los que veía como esclavos de la que él consideraba 
su selva. Era el más inexorable de los tiranos y estaba convencido de que ni la inteligencia de todos los animales juntos podía 
sumar ni una mínima parte de la suya.
Pero había una liebre que llevaba meses observando lo que 
sucedía, y el grado de servilismo y humillación a que sometía a 
todos los animales, y se dijo: «Esto, desde luego, no puede seguir 
así».
Los animales estaban tan aterrorizados que servían al sanguinario león presas indefensas para aplacarlo y clamar la sed de 
destrucción y el hambre del hostil león. De este modo, unos animales entregaban a otros animales, traicionándose unos a otros 
para poder sobrevivir. Pero tal como iban las cosas nadie evitaría 
acabar siendo alimento del león. Y entonces, aconteció el día en 
que le tocó a la liebre ser el manjar del león.
-De acuerdo, de acuerdo - dijo la liebre-, pero exijo ser 
devorada donde yo diga.
En el lugar y la hora convenida por la liebre, llegó el rey de la 
selva. En ese lugar había un pozo y la liebre se había encaramado 
hábilmente a un árbol, de modo que se reflejaba en las límpidas aguas del pozo. Cuando llegó el león, vio a la liebre en el pozo, 
se lanzó a comérsela y pereció ahogado.


El maestro dice: no hay peor pozo que el de la ignorancia; no hay peor 
abismo que el de la crueldad; no hay peor desatino que dejarse arrebatar 
por el odio y hacer daño a los demás y, finalmente, a uno mismo.
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Dos amigos hacían una larga peregrinación a pie. Se habían 
convertido en esforzados peregrinos y sólo reposaban al atardecer. Uno de esos días de peregrinación, cuando el sol empezaba 
a declinar, uno de ellos se puso a meditar y el otro a preparar la 
cena.
De pronto, vino un mono y le arrebató el cuchillo. El amigo 
desposeído del afilado utensilio, se dirigió alarmado al que 
estaba meditando.
-Amigo, me he dejado robar un cuchillo.
-¿Quién te lo ha robado? - preguntó inquieto el amigo.
-Ha sido un mono.
-En ese caso no te preocupes - suspiró aliviado-. Lo verdaderamente inquietante es que lo hubiera robado un hombre.
El maestro dice: la verdadera fiera es el ser humano. En su mente hay 
tendencias latentes nocivas de ofuscación, avidez y odio que debe aniquilar mediante el cultivo de sus opuestos; la lucidez, la generosidad y 
la compasión. De no ser así, el hombre seguirá siendo el peor depredador 
que existe, matando por divertirse y acumulando más de lo que necesita. 
A menudo deberíamos aprender más de esas maravillosas criaturas que 
llamamos animales.
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Un oso estuvo apunto de ser asaltado y devorado por un temible 
león, pero un hombre que pasaba por allí cogió su escopeta y disparó al felino, salvando al oso. El animal estaba tan agradecido 
que seguía como un perro fiel al hombre que lo había salvado.
El hombre tenía sueño y se echó a dormir bajo un árbol. 
Entonces unas avispas empezaron a revolotear sobre su cabeza. 
El agradecido oso intentó dispersarlas dando manotazos en el 
aire, pero en las avispas no se iban y seguían intentando acercarse al rostro del durmiente.
Entonces, el oso, sumamente irritado por la actitud de los 
insectos, cogió una gran roca y la arrojó contra ellos. La roca no 
rozó a ninguna avispa, pero fue a estrellarse contra la cabeza del 
hombre, poniendo fin a su vida.
El maestro dice: la compasión es muy hermosa, pero debe ir acompañada 
de ecuanimidad y visión clara, para que su límpida y noble energía se 
encamine certeramente al objetivo.
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Una noche de luna, clara y tibia, una manada de monos salió 
de excursión por el campo. Pasaron junto a un pozo y, como los 
monos son animales muy curiosos además de traviesos, se asomaron a él. La luna se reflejaba en las aguas del pozo y el jefe de 
los monos, perplejo, gritó:
-¡Atención, amigos! La luna se ha caído al pozo.
-Sí, sí, se ha caído al pozo - convinieron sus compañeros-. 
¡Ahí está la luna! ¡Se ha caído, se ha caído!
Empezaron a preguntarse qué podían hacer para sacar a la 
luna del pozo. Querían salvarla como fuera, porque todos sabían 
que la luna era una buena aliada al alumbrarles el camino en sus 
marchas nocturnas. Reflexionaron y reflexionaron hasta que al 
fin encontraron una solución. Formarían una larga cadena con 
sus cuerpos, agarrándose a un árbol un mono de un extremo, y 
siendo el del otro quien bajase más por el brocado del pozo para 
coger la luna y ponerla a salvo. La intención era hermosa.
Formaron la larga cadena de monos y varios monos empezaron a deslizarse por el brocado, tratando de que el del extremo 
pudiera alcanzar la luna. Pero el peso de los simios terminó por 
quebrar el árbol y todos se precipitaron al pozo. Momentos antes 
de ahogarse, tuvieron ocasión de comprobar que la luna se había 
salvado milagrosamente y estaba en los cielos.
El maestro dice: persiguiendo reflejos te encaminas hacia la muerte (espiritual), del mismo modo en que encauzándose hacia la Realidad, posibilitas la realización de tu yo. Afina tu discernimiento, cultiva la atención 
consciente, despliega tu ecuanimidad, aplica el esfuerzo correcto y gana 
en sabiduría.
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Un erizo bajaba lenta y penosamente por la ladera de una montaña. Un chacal que pasaba por allí, al comprobar su torpeza, 
empezó a burlarse de él con tono malévolo y cruel.
-¡No corras tanto, amigo! ¡Vas demasiado rápido! ¡Qué velocidad la tuya! ¡Es de vértigo!
Se colocó a su lado y empezó a mofarse de él con toda clase 
de hirientes comentarios. El erizo debía ir con mucho cuidado y 
atención, para no precipitarse por la escarpada pendiente.
-Mientras tú das un paso - dijo el chacal-, yo doy cien. 
No he visto a nadie más torpe, más tonto y más lento. Tardarás 
meses en llegar a la planicie.
Haciendo gala de mucha ecuanimidad y paciencia, el erizo 
soportaba el menosprecio del chacal que, implacable, seguía hostigándolo sin piedad. Por fin, el erizo rompió su silencio.
-¿Qué apostarías a que llego antes que tú al pie de la 
montaña?
El chacal empezó a reírse sin poder contenerse.
-Te apuesto lo que quieras, bobo. ¡Serás estúpido e ignorante! 
¡Soy veloz como el viento y te atreves a apostar contra mí!
-Si yo gano - dijo el erizo, sin inquietarse-, quiero que 
te coloques un letrero que diga: «Soy el chacal más vanidoso y 
tonto de todos los chacales. Y que lo lleves puesto durante un 
mes, vayas donde vayas. ¿Trato hecho?
-Por supuesto - dijo el chacal con prepotencia.
A la señal convenida, comenzó la carrera. El erizo se hizo una 
bola y se arrojó rodando por la montaña mucho antes que el 
chacal.
El chacal se sintió muy avergonzado.
-Te eximo del compromiso adquirido - le dijo el erizo con bondad-. No hace falta que lleves el cartel a la espalda, porque 
lo importante no es que los demás sepan cómo eres, sino que tú 
lo sepas y te corrijas.


Jamás volveré a burlarme de nadie - prometió el chacal con 
sinceridad-. Y mucho menos de un erizo.
Se fueron caminando juntos, como buenos amigos.
El maestro dice: te haces un flaco favor desdeñando o menospreciando 
a los demás. No hay nadie que no necesite a los demás o que no pueda 
aprender mucho de ellos.
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Un cordero sacia su sed en el cristalino arroyo de una montaña. 
Un tigre que andaba por allí cerca, y bebía unos metros más 
arriba, le dijo:
-¡Estúpido cordero! ¿Por qué enturbias las aguas de mi 
arroyo?
-Pero tigre, ¿cómo voy a enturbiar las aguas de tu arroyo si yo 
estoy más abajo que tú? Eso es imposible - explicó el cordero.
-Pero lo hiciste ayer.
-Ayer no estuve aquí, te lo aseguro - replicó el cordero.
-En ese caso, no cabe duda, fue tu madre - dijo entonces el 
tigre.
-Mi madre murió hace mucho tiempo, tigre.
-¡Ah, seguro que fue tu padre!
-Por desgracia - dijo el cordero - no he conocido a mi 
padre.
-Bueno, bueno - masculló el tigre-, entonces fue tu abuelo 
o tu bisabuelo.
Se lanzó sobre el inofensivo animal y lo devoró.
El maestro dice: quién está gobernado por los malos sentimientos, siempre encuentra una excusa para hacer malas acciones y vivir con la mente 
ofuscada, esclavo de su odio y su crueldad.
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Érase un rey soberbio y despreciativo, que hallaba especial placer en humillar su bufón y reírse de él. Ciertamente, el bufón 
no parecía muy despierto a primera vista y el monarca se cebaba 
cruelmente en él.
En una ocasión, un pintor cubrió de hermosos frescos una de 
las paredes de la alcoba real. Pintó bellísimos cuerpos de mujer 
de perfil. Cuando el bufón los vio, preguntó:
-Pero, majestad, ¿dónde está el otro lado de estos hermosos 
cuerpos?
-¡Serás idiota, miserable bufón! - clamó el rey-. El otro 
lado no se pinta sino que se imagina -y diciendo esto, propinó 
una bofetada al hombrecillo.
Pero dos días después, cuando el monarca entró en su alcoba, 
vio estupefacto que una de las paredes de la misma estaba llena 
de manchones verdes.
-Pero ¿qué es esto? - preguntó gritando enfurecido.
El bufón acudió a sus gritos.
-Majestad, también yo disfruto pintando. Lo he hecho yo.
-Sólo veo manchas verdes. ¿Qué has pintado? - preguntó el 
rey desesperado como desconcertado.
-¿No está claro majestad? Es una vaca pastando.
-Pero, ¿dónde está la vaca?
-Majestad - respondió el bufón-, como es natural, después 
de pastar se ha marchado al establo.
El maestro dice: a toda causa sigue un efecto, como la sombra al cuerpo; 
a toda acción corresponde una reacción, como el eco al sonido. Todo pensamiento, palabra y acto inspirado por la ausencia de compasión, tendrá una consecuencia, sobrevenga ésta antes o después, sea visible o invisible. Hay que renunciar a las palabras desabridas e intentar ejercitarse 
en las amables. Existe una inexorable ley de acción y reacción, aunque 
muchas veces no podamos percibirla.
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El marido de una joven se había tenido que ausentar de casa.
La mujer estaba muy triste y todas las tardes salía a pasear por 
el jardín, sin poder dejar de pensar en su esposo. Su única compañía era un cuervo, y la joven, al cabo de varios días, le dijo 
agradecida:
-Amigo cuervo, como has sido mi compañía en ausencia de 
mi amado esposo, te regalaré mi gorro de oro en cuanto éste 
regrese.
-¡Oh qué bien! - exclamó encantado el cuervo-. Así podré 
lucirlo y todos me verán con él puesto.
Cuando regresó el esposo, la mujer cumplió su promesa, 
entregando al cuervo su gorro de oro. Este se lo colocó enseguida sobre la cabeza y empezó a revolotear de aquí para allá, 
deseando llamar la atención y ser envidiado por su reluciente 
gorro de oro. Quería lucirse y hacer ostentación de su precioso 
tocado. No dejaba de envanecerse y alardear, diciéndose: «Todos 
me envidian. ¡Qué pobres se sienten a mi lado!».
Volando y revoloteando estaba el cuervo, graznando para llamar la atención y que pudieran verle, cuando, de repente, un 
halcón contempló la refulgencia dorada que surgía del cuervo y, 
veloz como el rayo, se lanzó sobre él dándole muerte.
El maestro dice: quien se empeña en llamar la atención y hacer ostentación, gana enemigos, quien pasa desapercibido es quien más seguro está. 
No hagas un escaparate de nada y no te afligirás innecesariamente.
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Un mentor espiritual tuvo una intuición sobre cómo sería su propia reencarnación y llamó a su discípulo.
-Querido mío, quizás por condiciones de otras vidas, en mi 
próxima vida naceré como cerdo - le dijo-. ¿Ves aquella cerda 
allí a lo lejos? Moriré en unos días y luego naceré en su vientre. 
Yo seré el cuarto cerdito de su camada. No quiero vivir como un 
cerdo. Vendré al mundo con una marca en la ceja izquierda, así 
que, en cuanto me descubras, coge un afilado cuchillo de matarife y dególlame en el acto. No dejes de hacerlo. No quiero tener 
la vida de un cerdo. Eso nunca.
Aunque al discípulo le hacía muy desgraciado el encargo 
de cumplir lo que le pedía su maestro, prometió seguir sus 
instrucciones.
-Ya te digo - insistió el mentor-, me niego a llevar la vida 
de un cerdo. Mátame en cuanto nazca.
El maestro murió días después. Pasó el tiempo, la cerda quedó 
preñada y parió numerosos cerditos. El discípulo cogió al que 
tenía la marca en la ceja izquierda y se dispuso a degollarlo, pero 
entonces el animal le habló.
-¡No, detente, no me hagas daño! ¡No me quites la vida, por 
favor!
El discípulo dejó el cuchillo, suspendido en el aire, atónito.
-¡No me mates! ¡Olvídate de la promesa que me hiciste! 
¡Qué estúpido fui al pedirte eso! Ahora soy un cerdito muy feliz 
y recibiré mucho amor de mi madre. Por nada del mundo quisiera ser sino cerdo. No sé si te impartí buenas enseñanzas como 
humano, pero te daré una como cerdito: «¡La vida de un cerdo 
también es sagrada, muy sagrada, como lo es la de un águila, 
una garza o cualquier otra criatura! ¡Déjame vivir!».


El cuchillo cayó de la mano del discípulo, suspiró aliviado y 
con lágrimas en los ojos.
El maestro dice: nada te transforma tanto como el amor. Ama. Permanece 
abierto al amor. Ámate a ti mismo y ama a los demás. El amor es el amor. 
Sólo tiene un color y se irradia hacia todas las criaturas que sienten, sea 
cual sea su tamaño. Los animales son una preciosa manifestación de la 
Mente única y, al amarlos, somos afortunados, porque gracias a ellos 
ponemos en marcha nuestro potencial verdaderamente humano, abandonando esa tierra de nadie que es la homoanimalidad.
[image: ]
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Un tigre, que en sus días de juventud había sido muy temible y 
fiero, había envejecido y perdido la dentadura. Cada vez que iba 
a comer, llegaban las ratas y se comían su alimento. Por ello, el 
tigre estaba adelgazando mucho y su vida corría peligro. ¿Qué 
podía hacer al respecto? Un amigo zorro le aconsejó que tomara 
a su servicio una gata y que ésta se encargara de mantener a raya 
a las ratas, permitiendo así que el tigre pudiera alimentarse.
El tigre contrató a una gata, y ésta, que no tenía nada de tonta, 
se dijo: «No permitiré que las ratas se coman la comida de mi 
señor, pero no acabaré con ellas, porque entonces dejaría de 
necesitarme y prescindiría de mis servicios».
Transcurridas unas semanas, la gata quiso ir una noche al 
cine. Para ello solicitó al tigre que le permitiera ser sustituida 
esa noche por su hijo. Al tigre le pareció muy bien. La gata se fue 
al cine y el hijo cuidó el alimento del tigre.
Pero el gato, en lugar de mantener a raya a las ratas, se 
dedicó a cazarlas una a una hasta acabar con todas ellas, al día 
siguiente, cuando se levantó la madre y vio todas las ratas muertas, exclamó:
-¡Insensato! Me has dejado sin empleo y nos hemos quedado 
sin medios para vivir. Ya deberías saber que aquellos que pueden 
considerarse nuestros enemigos, podemos convertirlos en nuestros amigos para que cooperen con nosotros, tal y como las ratas 
hacían conmigo aunque ellas no lo supieran.
El maestro dice: con paciencia, ecuanimidad e inteligencia primordial se 
pueden transformar las adversidades en actividades transformadoras; 
los contratiempos y vicisitudes en aliados.
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La única posesión de un eremita era su vaca. Ésta tenía una peculiaridad y es que cuando su amo pronunciaba la palabra «dame», 
ella le otorgaba los bienes que necesitaba: ropas, comida, bebida 
o lo que fuera. Pero el ermitaño era muy austero y sólo pedía lo 
imprescindible.
En una ocasión, pasó por allí el rey y se acercó hasta el eremita para recibir su bendición. Éste quiso agasajarlo, dijo la palabra «dame» y la vaca concedió los manjares más sabrosos para el 
monarca y su séquito. Cuando el rey comprobó la clase de vaca 
que era, dijo:
-Eremita, te voy a dar diez mil vacas por la tuya.
-Lo siento, majestad - repuso el eremita-, pero prefiero mi 
vaca, no por lo que pueda darme, sino simplemente porque la 
amo.
-¡Tonterías! Te daré oro y joyas por ella.
-Perdón, majestad, pero no pueda aceptar. Querría a mi 
vaca, aunque no me diera nada, ni siquiera leche. El amor es lo 
más grande.
-¡Déjate de pamplinas! - exclamó el rey, que empezaba a 
enfurecerse-. Te entregaré todo mi reino.
-Nada hay por lo que yo pueda desprenderme de la vaca 
- dijo el eremita.
El monarca montó en cólera y le habló en tono amenazador.
-Pero el rey tiene poder no sólo para tomar la vaca, sino tu 
vida si así lo desea.
-Por supuesto, majestad - dijo el eremita-y yo no opondría 
resistencia a ello, pues, tras muchos años de perseverante meditación, mi naturaleza tiende a la paz y la indulgencia. Yo sólo soy un simple renunciante, que nada tiene sino una maravillosa criatura llamada vaca.


El rey pasó una cuerda alrededor del cuello del animal y se 
dispuso a partir con la vaca en compañía de su séquito; pero el 
bovino estaba como clavado en la tierra y aunque el monarca lo 
golpeaba con su bastón, no había forma de que se moviera un 
solo centímetro. El eremita intervino.
-Amiga vaca, querida mía, un rey es un rey. Yo daría mi vida 
por ti, pero nada puedo hacer. La voluntad real es la voluntad 
real.
La vaca se fue al lado del ermitaño, tirando de la cuerda, y 
le miró con ojos amorosos y suplicantes. El eremita hizo una 
caricia.
-Amiga mía, yo soy un renunciante al mundo, cuya única 
fuerza está en la compasión que siente por todos los seres. No 
quiero que te vayas, pero no puedo resistirme.
Y cuando la vaca oyó que el eremita no quería que se fuera, 
mutó su aspecto físico y se tornó terrorífica, surgiendo hasta llamaradas de sus ojos. De su boca y cola brotaron innumerables 
guerreros que se lanzaron contra el ejército del rey, apostado a 
kilómetros de distancia, en sus guarniciones. Sometió al ejército 
del monarca, pero sin necesidad de herir a ningún soldado.
El rey, atónito, vio lo que había sucedido y se dio cuenta de 
su inexcusable codicia, comprendiendo que hasta un rey es muy 
poca cosa al lado de la sabiduría y la compasión. Ese día también 
se hizo eremita y con el transcurso de los años se convirtió en un 
sabio y tuvo una vaca que le procuraba todo lo que pedía, aunque sólo le solicitaba lo justo para sobrevivir.
El maestro dice: el amor genuino es desinteresado y no es transacción. 
Siempre prevalece. Su condición es la de no extinguirse. Está en su naturaleza predominar y llenar de infinita y enriquecedora ternura al afortunado que lo experimenta. Nada hay comparable a ese sentimiento y quienes no lo conocen, no saben lo que se pierden ni el mal negocio que hacen 
con sus vidas.


 


[image: ]
Érase una pareja de cuervos que buscaban un lugar apacible 
donde construir su nido. Para su contento, hallaron un árbol 
muy grande y de frondosas ramas y fueron construyendo con 
gran esmero el anhelado nido. Una vez construido, decidieron 
tener polluelos y formar una alegre familia.
La pareja se sentía muy satisfecha. Tuvieron polluelos, pero 
cada vez que éstos salían del cascarón, una voraz serpiente reptaba por el tronco del árbol y se comía a las crías. Este penoso 
acontecimiento sucedía una y otra vez, y los padres estaban desesperados, sin saber qué hacer para frenar a la malvada serpiente.
-¡Vámonos de aquí! - suplicó sollozando el cuervo hembra a 
su esposo-. ¡No puedo más!
-Yo no quiero que abandonemos este hogar que construimos 
con tanto cuidado y cariño, amada mía - replicó el cuervo-. 
Pero no sé como impedir las fechorías de la serpiente. Debo 
pedir ayuda a algún amigo.
El mejor amigo del cuervo era un ladino chacal. Cuando el 
cuervo le contó lo sucedido, le respondió:
-Con seres tan malignos, hay que ser cauteloso y diestro. 
Déjame reflexionar.
Instantes después, una sonrisa destelló en los labios del chacal y sus ojos se tornaron muy brillantes. El cuervo intuyó que su 
amigo se le había ocurrido algo para solucionar su desesperada 
situación.
-Amigo cuervo - dijo el chacal-, vas a dirigirte al lago donde 
acostumbra a bañarse el monarca en compañía de su reina. Tras 
permitir que te vean, coge con tu poderoso pico alguna joya real 
y deposítala en el hoyo que sirve de guarida a la serpiente.
-¿Eso es todo? - preguntó extrañado el cuervo.


-Eso es todo - aseveró el chacal-. No pierdas ni un minuto. 
¡Adelante!
El cuervo voló veloz hasta el lago y se hizo con una preciosa y 
llamativa gargantilla de diamantes.
La guardia del monarca vio como el cuervo robaba el collar y 
salió tras él, sin perderlo ni un instante de vista. El ave dejó caer 
la joya en la guarida de la serpiente. La guardia real acudió hasta 
el agujero y, al buscar en el mismo, vieron a la serpiente y le propinaron una buena paliza. Tras recobrar la gargantilla se alejaron y la serpiente, aterrada, estableció su residencia muy lejos de 
allí.
La pareja de cuervos visitó al chacal para agradecerle su buena 
acción y éste dijo:
-Antes o después cada uno recibe lo que se merece, aunque 
a veces sea por caminos insospechados.
Nacieron varios polluelos que contaron no sólo con el amor 
de sus padres, sino con los de un familiar de aspecto un poco 
raro para ellos, y que no era otro que el inteligente y bondadoso 
chacal.
El maestro dice: que el destino te haga lo bastante fuerte y compasivo 
como para atender a los más desvalidos y necesitados. Hay seres que se 
hunden en el lodazal de la crueldad, pero hay otros que son la sal de la 
tierra, como lotos siempre impolutos y dispuestos a cooperar con los más 
necesitados.
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Era un gato que iba sumando años y al envejecer ya no le era tan 
fácil como antes cazar roedores. Había sido un implacable cazador, pero, con el transcurso de los años, la gordura y el reuma 
habían mermado su agilidad. Tal era su situación, que tuvo que 
recurrir a un astuto truco.
Para ello, reunió a todos los ratones y les dijo:
-Queridos ratones, hasta un perverso gato puede purificarse 
y tornarse bondadoso hacia sus enemigos naturales, los roedores. Ése ha sido mi caso. Con los años he adquirido sabiduría y 
compasión. Quiero brindaros mi amistad y no volver a alimentarme de vosotros.
Los ratones se sintieron muy felices, pues por fin aquel terrible 
gato cambiaba de actitud, tras haberse comido a decenas y decenas de sus compañeros.
-Sólo os pido una cosa desde mi estado de sabiduría y compasión - añadió el gato - y es que, como me he convertido en 
un gato iluminado, desfiléis todos los días ante de mí.
Los ratones accedieron de buen grado. No era fácil que un 
gato tan malvado viera la luz. ¿Por qué no venerarle si había 
sucedido así?
Llegó el primer día los ratones pasaron frente al gato, que le 
contemplaba imperturbable, meditando sentado en la postura 
del loto. Cuando la fila casi había terminado de pasar, se movió 
con una velocidad increíble y atrapó y se comió al último ratón 
de la hilera. Procedió así día tras día, hasta que los ratones se 
percataron de que eran menos en número.
Sospecharon un proceder tramposo por parte del felino y los 
dos ratones más jóvenes, que tenían estudios y una mente brillante, concibieron un plan para saber qué pasaba. Uno de ellos se pondría al frente de la fila y el otro en la retaguardia y al ir 
pasando la hilera frente al gato, se irían preguntando respectivamente qué tal les iba, a fin de protegerse y saber el uno del 
otro.


Así lo hicieron. Los ratones desfilaron frente al gato, y el ratón 
de vanguardia le preguntaba al de retaguardia:
-¿Estás bien, amigo? ¿Va todo bien al final de la fila?
-Todo va bien hasta ahora - respondió el ratón de la retaguardia-. Sin dificultades de momento.
Estando así las cosas, el gato no se atrevió a comerse al ratón 
de retaguardia, ni el primer día ni los siguientes, pues no quería 
ser descubierto, aunque tenía mucha hambre.
Cierta noche, el ratón de vanguardia, que conocía a la perfección la psicología de los gatos perversos, reunió a los ratones y 
les dijo:
-Amigos, el gato está hambriento y desesperado. Os aviso 
que mañana se lanzará contra la fila. Manteneos alerta para salir 
corriendo al menor movimiento.
Llegó el día siguiente, y los ratones, para estar más fuertes y 
lúcidos, tomaron buena ración de queso al amanecer. Después 
formaron en fila y empezaron a desfilar frente al gato, que aparentaba estar sumido en profunda meditación pero que no 
dejaba de mirarlos de reojillo. De pronto, el gato dio un salto y 
se lanzó contra los ratones, los cuales, ya prevenidos, corrieron 
a su madriguera.
El gato, sacando fuerzas de flaqueza, hambriento y desesperado, consiguió dar un gran salto pese a su galopante reuma, 
pero los años y los achaques le pesaban y no sólo no pudo atrapar a ningún ratón sino que cayó mal sobre el suelo y se rompió 
una cadera, lo que le llevó a la muerte unos días después.
El maestro dice: la victoria engendra enemistad. Los vencidos viven en 
la infelicidad. Cuando se renuncia tanto a la victoria como a la derrota, 
los pacíficos viven felices.
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Una perversa serpiente acostumbraba a salir al camino al atardecer y morder a todos los que pasaban por allí, causándoles la 
muerte. Cierto día que un ermitaño cruzó por el camino, la serpiente se le aproximó sigilosamente para morderlo, pero éste 
miró con tal sosiego y compasión al ofidio que lo detuvo.
-A ver, amiguita - dijo el ermitaño, dirigiéndose a la serpiente-, así que quieres picarme. Si eso te place, hazlo.
La serpiente no salía de su perplejidad. Se hizo un ovillo y se 
echo a los pies de ese hombre tan extraño. El ermitaño se agachó y acarició con ternura la lustrosa piel del animal.
-Querida amiga, no tiene objeto que sigas matando gente. 
Sé que está en tu naturaleza morder, pero puedes rectificar con 
fuerza de voluntad y convertirte en una serpiente inofensiva. 
Deja de matar, por favor.
A la serpiente nunca la habían acariciado y hablado con tanto 
cariño.
-No mataré a nadie, te lo prometo - dijo, conmovida.
-Volveré a verte cuando pase por aquí dentro de unos meses. 
Estoy muy feliz con tu decisión.
Pero no hay mayor brutalidad que la de los seres humanos. 
Cuando comprobaron que la serpiente ya no mordía, empezaron a insultarla, humillarla, ridiculizarla y maltratarla. Pero no 
por eso iba la serpiente a romper su promesa. No volvió a morder a nadie.
Meses después pasó por allí el ermitaño. Se quedó triste y atónito al ver lo desmejorada estaba su amiga.
-¿Qué te ha ocurrido, querida mía? - preguntó el ermitaño apiadándose de la serpiente cuando la vio en tan penosas 
condiciones.


-¡Oh, amigo! - exclamó apesadumbrada la serpiente-. ¡Si 
tú supieras! El ser humano tiene el corazón duro y la sangre más 
fría que la de una serpiente. Me han maltratado y se han burlado 
sin piedad de mí. Mira lo que me ha sucedido por pedirme tú 
que no mordiera.
Y el ermitaño, acariciándola con infinito cariño, le dijo:
-Pero amiga serpiente, yo te pedí que no mordieras, pero 
nunca te dije que no te ocultaras o huyeras llegado el caso o, por 
supuesto, que no silbaras y asustaras a la gente.
El maestro dice: no pienses que la mansedumbre es falta de firmeza. Vive 
sosegado entre los desasosegados, pero no permitas que abusen de ti y 
ponte siempre al lado de los desvalidos y los débiles.
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El buitre y el chacal se alimentan de despojos y por tanto se alborozan cuando muere alguien. Sucedió que un hombre tuvo un 
fallo cardiaco al cruzar una duna y feneció. En un árbol había 
un buitre, y detrás de otro árbol había un chacal. Ambos animales se presintieron el uno al otro, y entonces el chacal dijo:
-Precioso es el buitre, con plumas de pavo real, que hay en la 
copa de ese árbol.
-Maravilloso es el chacal que se oculta tras el tronco del 
árbol; tiene el hermoso pelaje de un león - repuso el buitre-. 
¡Qué digo de un león! ¡Del más soberbio de los leones!
-Alma noble donde las haya, en un cuerpo principesco como 
no hay otro, es la del buitre encaramado en el árbol - agregó el 
chacal.
-Estampa de tigre, pelaje de seda y elegantes movimientos 
los de ese chacal sin igual - replicó el buitre.
Y así se adulaban los dos animales, esperando a saltar sobre el 
cadáver y devorarlo, cuando un eremita que estaba escuchando 
toda la conversación, se presentó a ellos y les dijo:
-Os alimentáis de la podredumbre, empero os elogiáis como 
si fuerais cada uno un loto inmaculado. No sólo os alimentáis de 
carroña, sino que en vuestra desmedida vanidad os prodigáis el 
uno al otro todo tipo de halagos. Más os valdría veros un poco 
tal como realmente sois.
El maestro dice: entre malvados anda el juego y unos alientan y elogian a 
los otros. Los necios se asocian con los necios y los malvados con los malvados; pero el colmo de la ofuscación y el entendimiento incorrecto son los 
malvados que además hacen gala de su perversidad, pues antes o después acabarán despedazándose unos a otros.
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Había un cazador implacable y despiadado que recurría a toda 
clase de trampas (utilizando lazos y redes) para poder cazar 
gacelas. Éstas contaban con un príncipe que las quería enormemente, al igual que ellas a él. El príncipe-gacela disfrutaba de 
una vida muy apacible, de reconfortante libertad en un precioso 
paraje.
Pero un aciago día cayó en las redes del malvado cazador. 
Al ver las gacelas que su príncipe había sido atrapado, huyeron 
despavoridas, todas menos una hembra que se acercó a la red y 
animó al príncipe-gacela a que luchara por liberarse. Pero todos 
los intentos del príncipe-gacela fueron inútiles.
-¡No puedo salir de aquí, no puedo! - se lamentaba extenuado, sin dejar de intentarlo por todos los medios.
En ese momento llegó el cazador, portando un arco en las 
manos y disponiéndose a colocar una flecha en él y disparar 
sobre el príncipe-gacela.
Mientras tanto, la gacela seguía insistiendo al príncipe.
-¡Esfuérzate, oh príncipe, esfuérzate y no te rindas! ¡Inténtalo, 
inténtalo!
-No puedo conseguirlo por mucho que lo intento - repuso 
el príncipe en un hilo de voz-. Cuanto más lo intento, más 
me agoto y mis pezuñas están heridas y llenas de sangre. 
¡Desfallezco!
Entonces la gacela, en el colmo de la angustia, se puso frente 
al cazador y le dijo:
-Coge ahora mismo tu cuchillo y clávame su hoja en el corazón. Mátame. No dudes ni por un instante en matarme, pero no 
hagas daño al príncipe-gacela. Te lo suplico. Mátame a mí y libéralo a él.


-Pero, ¿quién eres tú? - preguntó el cazador.
-Soy su esposa. ¡Mátame!, pero libera a mi marido, ¡te lo 
suplico!
Hay cazadores que de pronto sienten un asomo de compasión 
por su presa, aunque es muy infrecuente. Por fortuna, el cazador 
de nuestra historia sí lo sintió. Al ver el amor de aquella gacela, 
dejó al príncipe-gacela en libertad.
-No os daré muerte a ninguno de los dos. Tenéis el don de 
amar, así que amaros en paz y libertad.
El maestro dice: lo que de verdad diferencia a una criatura de otra, no 
es la raza, ni la condición, ni la edad, sino la bondad y el amor que florecen en su corazón.
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Érase un maestro que tenía dos discípulos. Éstos decidieron viajar a su pueblo para visitar a sus parientes y, luego, volver a su 
mentor. Partieron al despuntar el día y, yendo de camino, se 
encontraron con las huellas de un elefante.
-Amigo, ésta es la huella de un elefante hembra, que está 
embarazada - dijo uno de ellos-. Tendrá un elefante hembra. 
¡Ah, este animal es tuerto! Y tiene una mujer encinta de una 
niña cabalgando sobre su lomo.
-Pero ¿cómo puedes saber todo eso? - preguntó su compañero asombrado e incrédulo.
-Por simple observación y deducción.
-¡No te creo!
-Corramos tras ellos y comprobémoslo, ¿te parece?
Los dos discípulos echaron a correr y pudieron llegar hasta el 
elefante, sobre cuyos lomos cabalgaba una mujer. Comprobaron 
que todos los datos a los que había hecho referencia el discípulo, 
eran exactos.
-No puedo creerlo. Me siento abochornado. Yo también he 
recibido enseñanzas del mismo maestro y no había deducido 
ninguno de esos datos que tú captaste.
Tras visitar a sus respectivas familias, los jóvenes regresaron 
junto al maestro. Le contaron lo sucedido y el maestro le preguntó al discípulo que tan acertadamente había deducido, cómo 
lo había hecho.
-Venerable maestro, no he hecho otra cosa sino lo que tú 
me has enseñado. Eso ha sido todo. He observado muy atentamente y he aplicado el entendimiento correcto. Al observar el 
lugar donde el elefante había orinado, supe que se trataba de 
una hembra. Contemplando las hierbas de la parte derecha del camino y comprobando que habían sido aplastadas, deduje que 
el animal estaba tuerto del ojo derecho. Después me di cuenta 
de que el elefante se había detenido y que había orina en el 
camino de otra persona y deduje que era de una mujer que montaba el elefante y había bajado del mismo a hacer sus necesidades. Comprobé asimismo que el pie derecho de la mujer se afincaba sobre la tierra con mayor fuerza y me permitió deducir que 
estaba encinta de una niña. O sea, venerable maestro, he aplicado el arte de la observación.


El maestro dice: la observación es fuente de entendimiento correcto, porque nos enseña a no dejarnos confundir por las apariencias ni a estrellarnos contra la superficie de las cosas, sino poder aprehender su naturaleza tal cual es y obtener un tipo especial de conocimiento libre de juicios, 
prejuicios y errores básicos de la mente.
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  Dos hombres discutían acaloradamente al borde de llegar a las 
manos, y ello porque cada uno insistía en haber visto un camaleón de distinto color. Era un camaleón que habitaba en una 
palmera.


  -Te digo que es marrón - aseveraba uno de los hombres.


  -No ves bien. Te aseguro que es verde - sentenciaba el otro.


  Así disputaban e incluso se insultaban, cuando pasó por allí 
otro hombre.


  Uno de los dos le preguntó al recién llegado:


  -¿Verdad que el camaleón es marrón?


  -Es marrón - repuso el individuo.


  -Pero si salta a la vista que es verde - protestó el otro 
amigo.


  -Es verde - convino el recién llegado.


  Los dos hombres le miraron interrogadores y enfadados.


  -¿Te burlas de nosotros?


  -En absoluto, amigos; cada uno de vosotros ha visto un 
aspecto del camaleón y, por tanto, o los dos tenéis razón o no 
la tenéis ninguno. Yo he visto todos los aspectos del camaleón, 
puesto que vivo al lado de la palmera en la que mora y he podido 
observarlo durante muchos meses.


  El maestro dice: los actos inspirados por la ofuscación no conducen a 
nada provechoso; los actos condicionados por el dogmatismo pueden llevar a la hostilidad y el odio. La mente clara es la que impone la acción 
generosa y correcta. Cada uno debe trabajar por ir más allá de sus propias opiniones y tener capacidad para contemplar sin prejuicios las de 
otros.
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Érase un hombre que disfrutaba de lo lindo asustando a los 
demás. Era su principal ilusión. Para ello, cuando anochecía se 
situaba al borde del camino, ocultándose en un bidón. Cuando 
alguien acertaba a pasar por allí, emergía bruscamente del bidón 
y le daba un susto de muerte.
Un día como cualquier otro, se introdujo en el bidón para 
seguir con sus pesadas bromas. No pasó nadie durante largo 
tiempo y se dejó vencer por el sueño. Entonces pasó por allí un 
perro, que volteó el bidón al hacer sus necesidades, dejándolo 
completamente invertido. Entonces el bromista hizo por salir, 
pero como estaba boca abajo, cuanto más se esforzaba en salir, 
más se hundía en la tierra, hasta que murió ahogado.
El maestro dice: hay que tomar la dirección correcta; hay que poner una 
atención especial y tener visión clara para encontrar la orientación oportuna. Para ello debemos guiarnos por la intención pura, la ética genuina 
y la compresión clara.
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Un cazador persiguió durante horas a un elefante a fin de tenerlo 
a tiro y matarlo. En su afán por hacerse con los colmillos del 
animal, acabó por conseguirlo. Pero resultó que por allí pasaron quinientos bandoleros, que acababan de saquear un pueblo. 
Tenían un hambre voraz y el jefe de la banda mandó ejecutar al 
cazador, y luego dijo:
-¡Qué gran banquete nos vamos a dar con el elefante! 
Doscientos cincuenta de vosotros iréis al río a por agua y doscientos cincuenta nos quedaremos a asar este colosal animal, 
que nos permitirá saciar el hambre a todos.
Una vez partieron los doscientos cincuenta bandoleros, 
los otros conferenciaron entre sí y, cegados por la avidez, se 
dijeron:
-¿Por qué vamos a compartir la carne de este elefante y por 
qué repartir el botín conseguido en el pueblo?
Convinieron en comerse toda la carne que les apeteciera y 
luego envenenar el resto para deshacerse de sus compañeros y 
quedarse con todo el botín.
Tras comer todo lo que pudieron, envenenaron el resto de la 
carne.
Mientras tanto, los bandoleros que fueron a por agua también 
se pusieron de acuerdo para quedarse con todo el botín y eliminar a sus compañeros envenenando el agua. Regresaron y empezaron a comer vorazmente la carne, en tanto los otros bebían 
con fruición el agua. A los pocos minutos los quinientos bandoleros yacían muertos.
Horas después pasó por allí un chacal. ¡Qué grata sorpresa al 
contemplar tantos cadáveres que poder llevarse a la boca!
-¡Qué fenomenal! - se dijo-. Dispongo de comida para mucho tiempo, pero la tomaré con prudencia. Voy a calcular 
cuántas porciones puedo sacar de aquí.


Para medir los cadáveres y calcular las proporciones, se sirvió de la cuerda de un arco, que utilizaba como un metro. Pero 
la mala fortuna quiso que la cuerda del arco se soltara, y le golpeara en el paladar con tal fuerza que le causó la muerte. En los 
estertores de la agonía, todavía puedo susurrar:
-Está bien acumular lo imprescindible, pero no en demasía. Que estúpido chacal soy para hallar la muerte entre tanta 
comida.
El maestro dice: el apego sensorial desmesurado conduce a la malevolencia y pocas cadenas hay más pesadas que la de la avidez. Nada hermoso 
puede germinar en el cenagoso terreno de la avaricia.
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Cierto día un campesino iba a trabajar al campo cuando una 
rata se cruzó en su camino. La capturó con gran habilidad, llevándosela luego a su casa para encerrarla en una caja.
Al cabo de unas horas, el hombre abrió la caja y sacó a la rata. 
Ante su estupefacción, la rata adoptó de pronto la forma de una 
bellísima joven, de profundos y expresivos ojos negros y atractiva 
cabellera. Era como una hermosa hada.
El hombre, al contemplarla, se dijo: «Si consiguiese casar a 
esta bella criatura, podría obtener un buen beneficio. Es tan primorosa que podría conseguir una gran suma de dinero dándola 
en matrimonio. ¿Qué hombre no la querría?».
Y luego pensó: «Pero cuanto más importante sea el hombre al 
que la entregue en matrimonio, más dinero podrá darme. Debo 
buscar a alguien que sea muy poderoso».
El campesino decidió entregar a la joven al jefe de su clan, 
puesto que era un hombre muy acaudalado y pagaría una gran 
suma. Se presentó ante el jefe del clan.
-Sin duda, tú eres el hombre más grande del mundo. Tengo 
una preciosa hija adoptiva que me gustaría desposases.
El jefe del clan replicó:
-Me gustaría desposar a esa bella joven, sí - replicó el jefe 
del clan-, pero si la quieres casar con lo más grande del mundo, 
debo decirte que el agua es más grande que yo, porque cuando 
me introduzco en el río, la corriente me arrastra.
El hombre se dirigió entonces hasta donde estaba el agua.
-Quiero desposar a mi hija adoptiva con lo más grande del 
mundo y creo que eres tú.
Pero el agua respondió:
-No amigo, estás equivocado. Yo no soy lo más grande ni lo más fuerte, porque cuando sopla el viento, hace olas conmigo. 
No cabe duda de que el viento es más grande que yo.


El hombre acudió presto a visitar al viento.
-Quiero casar a mi hija adoptiva contigo, porque eres lo más 
grande.
Y el viento repuso:
-No estás en lo cierto. La montaña es mucho más grande y 
fuerte que yo, porque por muy violenta y huracanadamente que 
yo sople, ella no se estremece ni se mueve un centímetro.
El campesino empezaba asentir desaliento, pero fue a la 
montaña.
-Amiga, quiero casar a mi hija adoptiva contigo, porque eres 
lo más fuerte y grande y deseo que ella se despose con lo más 
grande.
La montaña comentó:
-No puedo negar que soy grande y fuerte, pero te diré que 
hay un animalillo, la rata que puede horadar y minar mis faldas 
cuando se lo propone, siendo más poderosa que yo.
¿Qué hacer? ¿Dónde ir? Estaba cansado y desmoralizado, por 
lo que decidió volver a su casa. Fue a contemplar a la muchacha, 
pero ésta se había convertido en la rata que era. Abrió la puerta 
de la casa y liberó al roedor.
El maestro dice: uno de los mayores oscurecimientos de la mente es el 
debido a la avidez o apego, es decir, a la inclinación desmesurada a 
aquello que nos place. La codicia es algo sin fin mientras la persona 
siga alimentándola. Su antídoto es la generosidad y el entendimiento 
correcto, que nos permite ver que todo es transitorio.
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Un grupo de aspirantes espirituales estaban siempre cavilando 
sobre la existencia del destino. Barajaban toda suerte de hipótesis y como no llegaban a ninguna conclusión satisfactoria, 
acudieron a visitar a un renombrado sabio y le expusieron sus 
dudas. El sabio sonrió por unos instantes y los citó al alba del día 
siguiente.
El día amaneció claro, y los jóvenes se presentaron ante el 
maestro, que los invitó a dar un paseo por los alrededores.
Caminaron entre riscos y el sabio les pidió que se detuvieran 
al llegar a un cerro para observar desde allí una encrucijada 
de caminos. Los muchachos estaban expectantes, pero el sabio 
guardaba un perfecto silencio.
Entonces los jóvenes vieron que por un camino venía una 
carreta de bueyes y una de búfalos por otro. De repente, los bueyes se sobresaltaron y su carreta se estrelló contra la otra. Tras 
contemplar todo lo sucedido, preguntó el maestro:
-¿Ha sido un accidente? ¿Se debe al destino? ¿Es el efecto de 
una causa?
Los jóvenes se quedaron pensativos, sin responder. 
Precisamente eran ésas las preguntas que querían que les resolviese el sabio. Éste hizo una pausa antes de hablar.
-Si no hallamos una razón que explique lo sucedido, podemos decir que ha sido un mero accidente obra del azar. ¿No es 
así?
-Así es - contestaron los jóvenes.
-Pero también ha podido ser cosa del destino, suponed que, 
acontecimientos del pasado hayan hecho que la carreta de bueyes deba chocar contra la de búfalos, o bien que este hecho sea necesario para que uno de los campesinos comprenda algo, o así 
se salde una deuda kármica, o sólo porque tenía que suceder de 
forma inevitable. ¿No es así?


-Así es.
-Pero puede ser una simple coincidencia o una coincidencia cargada con un sentido que escapa a nuestra pobre visión 
humana. ¿No os parece?
-Exacto - convinieron los jóvenes.
-Bueno - agregó el sabio-, también puede ser que el buey 
se haya desbocado porque le haya picado un tábano. En ese caso, 
sería un efecto producto de una causa, ¿no creéis?
-Ciertamente - asintieron los aspirantes espirituales.
El sabio guardó silencio. Los jóvenes también. Pasó un tiempo 
y el sabio preguntó:
-¿Y..?
Los jóvenes se miraron entre ellos, atónitos. Estaban igual que 
al principio.
-¿Y...? - preguntó a su vez uno de ellos.
-Pues que tanto puede ser accidente o coincidencia o azar o 
causa o destino...
-Pero eso es lo que intentamos dilucidar desde hace 
meses - protestaron casi enojados los muchachos-. ¿De qué 
depende?
-De la mente - dijo el sabio-. Puede ser todo, puede ser 
nada, puede ser una cosa a la vez que la otra. Depende de lo que 
pensemos; sólo de eso depende. Dejad de atormentaros inútilmente y dedicad toda esa energía a meditar. Os irá mucho mejor, 
os lo aseguro.
El maestro dice: especular sobre la existencia del destino puede acabar 
extraviando la mente e incluso enajenarla; como poco atormentarla. Lo 
incognoscible es incognoscible. Conviene mejorar la propia mente, para 
que en lugar de engendrar desdicha, produzca satisfacción y compasión.


 


[image: ]
Uno de los dioses más célebres del panteón hindú es Rama, que 
mora en el bosque y gusta de cazar con su arco. Un día sintió sed, 
se acercó al lago y pudo ver una rana que agonizaba por una flecha que tenía clavada.
Rama se compadeció del animalito indefenso.
-¿Qué te ha sucedido? - le preguntó.
-Una de tus flechas me hirió por accidente - respondió la 
ranita.
-Pero si hubieras croado yo no te hubiera confundido con 
una presa.
¡Oh, Rama! - se lamentó el animalito al borde de la muerte-. 
Siempre que algún peligro se cernía sobre mí, yo te invocaba y 
rezaba reclamando tu auxilio. Pero ahora que me has herido de 
muerte, ¿a quién puedo pedir ayuda? Me ha matado sin querer 
precisamente aquel a quien siempre invocaba para estar a salvo.
El maestro dice: tu refugio está en tu interior. No hay refugio más consistente. La lámpara que se debe encender no está fuera, sino dentro. El 
apoyo más fiable es aquel que uno encuentra en sí mismo a medida que se 
potencian los recursos internos, se sosiega la mente, se esclarece la visión 
y se emprende la acción diestra. La gracia está en el interior y no puede 
perderse, porque no es adquirida.
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Un hombre que anhelaba conocerse y descubrir la verdad más 
elevada acudió a un guía espiritual.
-¿Cómo soy yo? - le preguntó.
-Como una vaca - le dijo el guía.
El buscador se quedó estupefacto, sin poder creer lo que oía. 
¡Vaya comparación utilizada por el mentor! Al ver su extrañeza, 
el guía le preguntó:
-¿Acaso no comes?
-Sí, lo hago.
-También lo hace una vaca - dijo el mentor-. ¿Acaso no 
duermes?
-Sí, todas las noches.
-Como una vaca. Y dime, ¿acaso no defecas?
-Sí, lo hago, todas las mañanas.
-Como una vaca.
Entonces el buscador protestó.
-No lo creo.
El preceptor sonrió. Hizo una pausa antes de hablar.
-Ésa es la diferencia: que tú dudas y la vaca no. Si dudas 
con inteligencia y la duda te hace continuar en tu investigación 
espiritual y un día hallas la Verdad Suprema e Incondicionada, 
entonces dejarás de ser como una vaca. De otro modo, no hay 
diferencia entre la vaca y tú... salvo que las vacas son mucho más 
simpáticas, pacíficas y tiernas que el ser humano corriente.
El maestro dice: la duda por sistema es árida y no da frutos, pero la 
duda inteligente permite investigar para seguir dudando y seguir investigando, permitiéndote proseguir en el incesante aprendizaje de la vida y la conquista de la paz interior. Debemos confiar en nuestros propios 
recursos anímicos y en la solvencia de las enseñanzas y métodos que pueden conducirnos a la Sabiduría.
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Un discípulo acudió a preguntar a su maestro.
-Maestro, de las cuatro criaturas que voy a mencionarte, 
¿cuál es más peligrosa: un loro, un perro, un tigre o una persona muy rica?
El maestro respondió sin dudarlo un instante.
-Ten la certeza que la persona rica.
-¿Por qué?
-Porque al loro lo puedes apaciguar con la palabra, diciéndole cosas que le guste repetir; al perro, con unas cuantas caricias 
y no mostrándole miedo; al tigre, arrojándole un trozo de carne; 
pero no hay quién pueda estar a salvo de una persona rica si se 
propone manipularte, porque dispone de medios económicos, 
influencias y capacidad para ejercer poder... En suma, querido 
mío, es el animal más peligroso. ¡Ten cuidado y sé prudente!
El maestro dice: el poder es putrescible. La mayor riqueza, la única realmente beneficiosa, es la que consiste en ser tu propio dueño y en poder 
cooperar en tu propia evolución y bienestar en beneficio de las demás 
criaturas.


CONCLUYÓ LA IMPRESIÓN POR ENCOMIENDA 
DE ALMUZARA EN GRÁFICAS LA PAZ EL 24 DE 
FEBRERO DE 2010. TAL DÍA DEL ANO 1837 NACE 
ROSALÍA DE CASTRO, POETISA EN LENGUA 
GALLEGA Y CASTELLANA, AUTORA DEL POEMA 
DOS PALOMAS EN EL QUE COMPARA A DICHAS 
AVES CON UN CISNE: «... SE MECIERON ALEGRES 
EN EL VIENTO/COMO UN CISNE EN LAS OLAS...»
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